
  
    
  


  


  MAREE ANDERSON


  HASTA LOS DEMONIOS SE DEPRIMEN


  1 Demonios


  A mi lector:


  Quería escribir sobre un verdadero héroe masculino alfa así que cuando la idea sobre un demonio apareció en mi cabeza, ¿cómo podría resistirme? Demonio o humano, mi opinión es que todas buscamos a ese alguien especial que realmente vaya a amarnos por lo que somos. El resultado, la historia de Rezón y Leisa, es descarnada y a veces oscura, pero sobre todo es una historia de redención y de un final feliz. Y para aquellas de vosotras a las que les guste reír, siempre está mi rey demonio ingenioso y urbano para aligerar las cosas en su intento de ayudar a Rez resolver su situación. ¡Disfruta!


  


  


  


  ARGUMENTO


  
    
      Cuando un demonio se enamora, hay un infierno que pagar
    

  


  
    
      Rezón había sido teniente del rey demonio durante más de cuatro mil años, pero incluso el demonio más malo del infierno se cansa, así que Rez se unió a los Seductores. Ahora el único problema es que ha sido seducido por Leisa, una atormentada mujer humana que ha capturado su corazón.
    

  


  
    
      Cuando Leisa liga con otro perdedor, provoca que Rezón la lleve a su guarida para mostrarle lo que un verdadero hombre… esto… un demonio, puede hacer por ella.
    

  


  
    
      Leisa ha sido marcada por un Destructor y su alma se perderá, así que cuando sin darse cuenta rompe las defensas de Rez y se une a él, habrá un Infierno que pagar, literalmente.
    

  


  


  


  Capítulo 1


  Alguien o algo llamó imperiosamente a su puerta.


  ¿Qué coño? Todos los demonios que conocía enviaban una petición mental primero. Una petición muy cortés, ya que todos eran muy conscientes del castigo que inflingiría por atreverse a lo contrario. Sólo Naamah, tan sumamente confiada de su atractivo, se destellaba dentro sin pedir permiso. Y sólo cuando estaba en celo y desesperada por tener sexo.


  Rezón inició un sondeo furtivo de superficie, a través de los conjuros protectores que había colocado en su apartamento. El exterior estaba muy protegido pero parecía inofensiva. Ya que era una mujer, Rez podía encantarla hasta quitarle las bragas, sin importar cual fuera el verdadero propósito de presentarse ante su puerta. Le picaba la curiosidad, fue hacia la puerta y la abrió de un tirón.


  El saludo afable que había concebido murió sin palabras.


  Unos ojos verde mar le miraron. Ojos de alma cansada y marcados por la angustia, pero sin embargo, gloriosos. El brillante dorado rojizo de su cabello enmarcaba su rostro delicado como un halo. Su piel pálida como la porcelana parecía brillar, haciéndole señas para que la tocara, burlándose de él con la promesa de suavidad sedosa. En términos humanos masculinos ella era un sueño húmedo andante. Ella era su sueño.


  —¿Leisa? —Por las pelotas peludas de Lucifer. ¿Cómo diablos había encontrado su guarida?


  —Rezón. —Su voz se arremolinó sobre él, erizándole el vello de la nuca y acariciando su piel desnuda como el aliento cálido de su amante.


  Él se apoyó en el marco de la puerta. ¿Lo sabría ella? ¿Cómo era posible…?


  —¿Puedo entrar?


  Rez sólo pudo asentir. Y mirar embelesado mientras se contoneaba al pasar junto a él, los tacones de aguja de quince centímetros de sus altas botas dejaron depresiones en forma de media luna en el suelo de parquet.


  Se sentó en uno de los sofás de cuero blanco. El corpiño negro sin tirantes de su mini vestido de vinilo se tensó contra sus pechos cuando respiró hondo y le sonrió. Si Rez creía en los milagros, podría haber declarado milagroso que sus pechos no escaparan del corpiño. La falda ceñida se le subió por los suaves muslos blancos, ofreciéndole una vista magnífica de su entrepierna. Y del hecho de que no llevaba bragas.


  Mierda.


  —Únete a mí. —Ella dio unas palmaditas en el cojín a su lado.


  Por fin, logró volver a pensar lo suficiente como para formar palabras.


  —¿A qué debo este placer, Leisa?


  —Mmm. Placer. Debes haberme leído la mente. —Frunció los labios y lentamente se metió el dedo índice en la boca, lo lamió y lo chupó como si fuera un caramelo particularmente delicioso, desafiándole a saltar y salirse con la suya con ella de manera terriblemente malvada—. Estoy tannnnnnnnnn caliente.


  ¡El fuego del infierno! Esto era representar exactamente una de sus fantasías x. Lanzó un grito ahogado. Su polla se levantó para la ocasión aunque su cerebro racional luchaba por darle sentido a la imposible situación.


  Leisa se sacó el dedo de la boca, se lo apoyó sobre el labio inferior y frunció los labios, mirándole de un modo sexy.


  —¿Por qué tienes tanto miedo de mí, Rez?


  —Yo no tengo miedo.


  —Mentiroso. —Se acomodó sobre los cojines, reclinándose totalmente y girando sobre un lado sobresaliendo la cadera en una pose digna de una conejita Playboy—. Es sólo sexo, Rez, dar y recibir placer mutuo, una gran cantidad de placer mutuo, si hay que fiarse del tamaño de ese bulto en tus pantalones. ¿Cuál es el problema? ¿Ya no te excito? —Sonrió curvando sus labios encantadores de una forma coqueta. Su mirada se dirigió al enorme espejo que Rez había fijado a la pared—. ¿O es que las horas que he empleado arreglándome para ti han sido una pérdida de tiempo?


  Ella sabía que él la había estado observando, invadiendo su privacidad. Sintiendo lujuria por ella. Y todo este tiempo ella había estado actuando para él, su único público. La idea le excitó aún más. Su polla se movió. Ahogó un gemido agónico.


  Leisa le abrió los brazos, completamente acogedora. Cuando sus labios se curvaron en una sonrisa dulcemente seductora, lo que quedaba de su corazón se destrozó.


  Su polla se endureció aún más, frotándose incómodamente contra la cremallera de sus pantalones. Luchó contra el impulso de agarrarla y meter la mano bajo esa falda ajustada y apretarle el culo con forma de corazón. Quería bajarle el corpiño, lamer y succionar los montículos pálidos de sus pechos, bajar lamiendo hasta el vientre. Quería arrojarla a la mullida alfombra y follarla hasta que pidiera clemencia.


  —¿Rez? —Su voz tenía un tono ligeramente entrecortado y su avariciosa mirada cayó para fijarse en el bulto enorme de su polla erecta. Se humedeció los labios con la punta de la lengua y una expresión de deseo puro le oscureció los ojos.


  Ella le deseaba.


  A pesar de los considerables riesgos, la necesidad de darle lo que quería latió debajo de su piel y engrosó su erección hasta proporciones dolorosas. ¿Por qué no follarla? Sin duda alguna, satisfaría todas y cada una de sus fantasías acerca de ella. Y más.


  Su encanto le consumía y no se lo negaría. Se abalanzó hacia ella, apretándola contra la suave piel del sofá, amoldando la dura longitud de su cuerpo a sus suaves curvas que le daban la bienvenida.


  Ella bajó las manos entre ellos, trabajando expertamente con la cremallera de sus pantalones, metió la mano en la apertura, llegando a él.


  Él la miró y....


  La alegría diabólicamente profana de sus ojos encajaba tan torpemente en su rostro angelical que se detuvo, los labios listos sobre ella, el cuerpo zumbando con la necesidad de hundirse en ella y reclamarla. La sospecha atravesó su cerebro embrutecido, gritando un aviso urgente. La miró con ojos entrecerrados mientras la comprensión despejaba los últimos vestigios del encantamiento sexual.


  La sonrisa triunfante de ella se agrietó, desapareció de su rostro y se convirtió en una petición suplicante.


  Él inhaló profundamente, probando el aire.


  —Gatita inteligente —murmuró él contra sus labios antes de rodar fuera de ella y retirarse al santuario de una silla. Agitó la mano para purgar el aroma embriagador de la demonio en celo de la habitación—. Casi me engañas, Naamah.


  Ella dejó salir un aliento descontento y se sentó, alisándose el pelo.


  —¿Qué me ha traicionado?


  Él la repasó con su mirada caliente. Se burló.


  —Sólo todo. —Joder si iba a admitir que casi lo había tenido justo donde lo quería.


  Ella gruñó, mostrando los colmillos delicados.


  Él sintió la frustración sexual que zumbaba por las venas de ella, la voluntad que la llevaba adoptar una forma humana y no revertirla. Si no hubiera estado tan irritado por su descarado intento de manipulación, podría haber emborronado su erección y agotar psíquicamente la lujuria de ella. En vez de eso, se dejó caer aún más en la silla, jugando con el cuello abierto de la camisa y deliberadamente estiró las piernas. Ampliamente. Todo lo mejor para que veas lo que me niego a darte, querida.


  —No voy a follarte, Naamah —gruñó—. Ni siquiera si te pareces a ella. Busca otro con quien jugar.


  —¡Muy bien! —Ella pasó sus uñas negras y largas por el sofá, dejando marcas de quemadura en la suave piel blanca. En un instante regresó a su forma humana preferida, una forma tan deslumbrantemente hermosa que alguna vez había hecho que sus colmillos dolieran. Ahora le dejaba frío. Ya había estado ahí, ya lo había hecho. Demasiadas veces para contarlas.


  —Tú te lo pierdes —ronroneó ella, intentando la indiferencia.


  Lástima que la ligera pregunta que detectó en su voz arruinara el efecto.


  Rez suspiró.


  —Me gustaría que no descargaras tu mal humor en mis muebles.


  Ella le siseó, los ojos verdes se llenaron de furia.


  —¡Que te jodan!


  —Eso querrías.


  —¿Por qué estás tan interesado en esa putita humana cuando podrías tenerme a mí? He dado placer a miles de hombres.


  —¿Sólo miles?


  Un pequeño ceño le arrugó la frente mientras hacía un balance mental de sus conquistas.


  —Decenas de miles, entonces. Estaba siendo modesta. —Se levantó del sofá—. Nunca pensé que diría esto, Rez, pero te estás convirtiendo en un verdadero pelma. —Caminó por el salón, contoneando las caderas provocativamente, las botas de tacón repiquetearon sobre el suelo con cada paso.


  Hizo una pausa en la puerta del apartamento para ajustarse la ropa, subiéndose el corpiño y bajándose la falda para que le cubriera las nalgas. A duras penas. Ofreció una pose y sacudió la cabeza, el pelo cayó detrás de ella como una piel aterciopelada. Era hermosa y lo sabía.


  —Estoy segura que Azra disfrutará entreteniéndome —ronroneó.


  Ella no era rival para él. Rez no tenía ningún rival, no lo había tenido durante miles de años.


  —Estoy seguro que Azra estará encantado de marcarte con su olor. Sólo vigila que no intente levantar la pata y te mee encima como el perro que es.


  Realmente lamentó el dolor que vio en sus ojos. Antes de que pudiera hacer las paces ella chilló, el volumen y el tono agudo de la nota sostenida clave para romper todos sus vasos de cristal. Con una mueca en los labios y un toque de maloliente humo verde, Naamah desapareció.


  Rez tosió, moviendo la mano para disipar el aire viciado. Contempló su sofá arruinado y la cocina salpicada de cristales, pensando que se había librado con poco. La última vez que había enojado a Naamah había tenido que redecorar todo su apartamento.


  Soltó un bufido. Era un completo idiota. Leisa nunca se habría rebajado a ponerse un traje de zorra. Debería haber sabido de inmediato que…


  Su mirada bailó sobre el espejo. Una grieta irregular corrió por la mitad. Apretó los labios. Mierda. Tonto de su parte engañar a Naamah. Los demonios felinos eran conocidos por ser criaturas vengativas y ella había elevado la venganza a una forma de arte. Ahora tendría que pasar la noche creando y embrujando un nuevo espejo antes de poder disfrutar de su obsesión enfermiza.


  Hundió los hombros. A pesar de su voluntad prodigiosa, a pesar de saber que estaba al borde de un abismo que en última instancia podría conducirle a su destino, Rez sabía que disfrutaría.


  Vería a Leisa en el espejo.


  Y otra vez. Y de nuevo....


  


  


  Capítulo 2


  Rez tenía que verla, tenía que saber exactamente qué estaba haciendo en este preciso momento.


  Incluso si estaba follando con otro perdedor.


  La superficie pulida del espejo nuevo que había fijado a la pared brilló cuando convocó una imagen de las profundidades cristalinas.


  —Leisa. —El nombre en sus labios resonó como el de una sirena a través de la habitación, lamiéndole con necesidad. La anticipación aumentó, zumbando por sus venas. Su cuerpo se tensó cuando el rostro de ella apareció a la vista.


  Ya había extendido la mano como si fuera a acariciarle la mejilla cuando Leisa se levantó de su tocador y se acercó a contemplar el contenido de su guardarropa. Rez dejó caer la mano, despojado, todo su ser anhelaba lo que no podía tener. La miró y se quejó.


  ¡Maldita sea! Se estaba preparando para otra noche en la ciudad. El sujetador de encaje de color rosa pálido y el tanga a juego que llevaba se aferraban a su cuerpo, realzaban sus curvas de modos que mataban a golpes su famoso auto-control. Apretó los dientes, saboreó la sangre cuando sus colmillos se alargaron y le atravesaron el labio inferior.


  Leisa se meneó de un modo que no dejó nada a su extensa imaginación. ¡Lucifer, ten piedad! No había visto ese vestido antes. Era casi peor que la ropa interior sexy. Él no podía ser responsable de sus actos si ella salía a buscar un hombre vestida de manera tan seductora.


  Ella se inclinó para recoger sus sandalias de tacón alto. El dobladillo del vestido se deslizó hasta sus muslos bien formados. Y hacia arriba.


  La polla de Rez se alzó ante la ocasión. Su control se deslizó más lejos. El sudor le goteó por la frente. Luchó contra ello, sacudiéndose en la silla y apretando los dientes con tanta fuerza que la mandíbula le dolió.


  Maldición… las garras brotaron de sus dedos mientras su cuerpo reaccionaba instintivamente a la encarnizada batalla de su interior. Batalla que estaba perdiendo.


  Leisa contempló su reflejo, lanzó un gemido quejumbroso de asco y se arrancó el vestido, lo arrojó al suelo.


  Si él hubiera sido capaz de rezar en ese momento, seguramente lo habría hecho. La visión de ella vestida solo con los tacones fóllame y la ropa interior tenue era suficiente para corromper incluso a un ángel.


  Ella se quitó los tacones de una patada, caminó al armario y sacó pantalones vaqueros y una blusa.


  Mejor. Podía manejar unos pantalones vaqueros y una blusa.


  Tal vez.


  Leisa se vistió y metió los pies en un calzado más sobrio, pero en lugar de salir de la habitación se sentó en el borde de la cama. Se quedó inmóvil, mirando a ciegas la pared, su rostro un estudio de vacuidad. Hasta que su auto-control se rompió finalmente. Se cubrió el rostro con las manos. Grandes sollozos estremecieron todo su cuerpo. Lloró como si su corazón estuviera roto.


  Y Rez la vio desmoronarse, una tortura de un tipo diferente. Su impía lujuria disminuyó, siendo sustituida por algo más suave, algo a lo que no podía poner nombre.


  Cuando ella derramó la última lágrima se puso de pie y caminó hacia el espejo de su tocador. Como un robot reparó la cara devastada por las lágrimas y se aplicó brillo de labios. Enderezó los hombros y sonrió a su reflejo. Era una sonrisa de pura valentía mezclada con la crudeza de la desesperación.


  Rez se concentró en captar sus pensamientos superficiales. Unas cuantas lágrimas no lavarían su dolor, pero ella sabía que lo haría. Se perdería esta noche. Se perdería en la satisfacción de necesidades básicas y deseos. Se perdería en el cuerpo de un desconocido. Se sometería a su voluntad y a sus caprichos.


  Y todo lo que Rez podía hacer era mirarla salir de la habitación, cerrar la puerta delantera y desaparecer en la noche.


  Luchó contra otro impulso de clavarse las garras directamente en el corazón. El impulso de ofrecerse a sí mismo en lugar de cualquier hombre al que ella pudiera elegir esta noche. El impulso de apretar sus labios sobre los de ella y saborearla, lamerla y morderla por todo el cuerpo, marcarla y hacerla suya. El deseo de poseerla en todas las múltiples formas en que un hombre puede poseer a una mujer y luego…


  Movió una mano y el espejo quedó en blanco al instante. Le llevó mucho más tiempo del que debería encerrar sus deseos y alcanzar el nivel de control que necesitaba.


  Pero se las arregló.


  
    * [image: ]*
  


  Un sonoro ronquido despertó a Leisa de la felicidad del olvido alcohólico. Un dolor de cabeza asesino se disparó por su cráneo. Reprimió un gemido, entreabrió los párpados y se obligó a recostar la cabeza a un lado.


  El hombre tendido a su lado en la cama había sido digno de que se le cayera la baba cuando lo vio a través de los ojos nublados por el tequila, pero a la luz fría y dura del día era un desastre. La boca le colgaba floja, revelando los dientes manchados de tabaco. Su aliento era lo suficientemente rancio para matarla. Su cabello largo y oscuro, que anoche parecía tan malditamente sexy, estaba extendido en mechones lacios y grasientos alrededor de su cara.


  El condón que se encontraba entre Leisa y el hombre al que en su insensatez había follado, se frotaba contra su nariz. Y lo único que babeaba ahora era el hilito de saliva que le caía por la barbilla sin afeitar hasta mojar la almohada.


  ¡Joder! En el estupor de la borrachera había follado con el gran puerco. Otra vez. No podía recordar su nombre, si es que se había tomado la molestia de preguntar.


  Tenía la boca como un cenicero usado y los ojos le ardían. Sin duda, ella tampoco era un premio para la vista. Avanzó hacia el lado del colchón y rodó al suelo para aterrizar sobre manos y rodillas. La habitación dio vueltas. Luchó contra las náuseas, que venció por el temor de que si vomitaba despertaría al durmiente. Cuando su estómago se asentó, recogió sus ropas y entró de puntillas en el cuarto de baño, cerrando la puerta detrás de ella en silencio.


  Los moretones en los brazos y los muslos la pusieron sobria de golpe. Los mordiscos en sus pechos empezaron a picar y latir. Obviamente, había sido una mala noche. Abrió el grifo y se echó agua sobre rostro y cuello, luego sacó una gota del tubo de pasta de dientes destrozado y la frotó sobre sus dientes.


  Mientras se peinaba con los dedos el pelo enredado, miró a través del espejo, no en él, ignorando deliberadamente la ruina de su propio reflejo. Lágrimas llenas de compasión brotaron de sus ojos mientras las enjugaba.


  ¿Por qué seguía haciéndose esto? Se estaba precipitando a un camino que en última instancia era destructivo. La evidencia estaba frente a ella, tendido en la cama en la habitación de al lado. Pero no podía detenerse. El alcohol adormecía su dolor y el sexo llenaba el vacío de su alma. Por un tiempo.


  Cuando se limpió lo mejor que pudo, se arrastró en su ropa y se asomó desde el cuarto de baño.


  La bella durmiente seguía roncando, gracias a Dios. Aliviada por no tener que enfrentarse a él, Leisa salió del apartamento y de su vida.


  En el instante que salió, la luz del sol le quemó los ojos enrojecidos. Suprimiendo una mueca se puso las gafas de sol y rebuscó en su bolso en busca de alguna aspirina.


  A pesar de su lamentable estado, sufrió silbidos y sonrisas apreciativas de los numerosos transeúntes masculinos.


  Hombres. Tenía que admirar su pensamiento único.


  Llamó a un taxi y se metió en el interior, cayendo sobre el asiento trasero y cerrando los ojos. ¿Valía el sexo de anoche el precio que le costaba a su cuerpo o a su autoestima?


  El taxista tomó una curva demasiado rápido y los músculos maltratados de Leisa protestaron por el esfuerzo de mantenerla sobre el asiento, se le ocurrió que debería estar agradecida de no recordar mucho sobre el sórdido encuentro.


  
    * [image: ]*
  


  Rezón apartó la mirada del espejo. Estaba a punto de romper la maldita cosa en pedazos, de pisar los fragmentos bajo sus talones y borrarlos de la existencia. Desafortunadamente sus recuerdos de lo que Leisa había hecho y con quién no podrían ser borrados tan fácilmente. Jugaban una y otra vez en su mente, incitándole, burlándose de él. Sus uñas se convirtieron en garras. Arañó unos surcos profundos en el reposabrazos de su silla. Se puso en pie de un salto para pasearse por la habitación. La rabia le calentaba la sangre, infectando sus pensamientos y contaminando su auto-control.


  ¡Perra estúpida!


  Tan perdida, tan consumida por el auto-odio que había abierto sus piernas para la excusa más patética de macho humano que pudo encontrar. Esta vez se había entregado a poco más que un animal, un hombre capaz de nada más que montarla y empujar y gruñir hasta llegar al clímax. Para un hombre así, cualquier mujer habría valido. Joder, si hubiera pegado su polla a un agujero en la puta almohada, probablemente la habría follado.


  Leisa no le importaba. Ella se había ido con él de buena gana, caído sobre su cama en un estupor alcohólico y dejado que la follara.


  Los últimos vestigios de restricción huyeron. Rez se manifestó en el apartamento del hombre, a los pies de la arrugada cama con aroma a sexo.


  —Despierta, escoria. Es tu día de suerte. —Agarró a la parte inferior de la cama y la inclinó a un lado, lanzando a su ocupante al suelo.


  —¿Qué…? —El hombre se puso a cuatro patas, sacudiendo la cabeza y parpadeando para eliminar la niebla de su mente—. ¿Qué coño?


  —Y sobre eso. —Rez le enseñó los dientes en una mueca horrible—. ¿Recuerdas siquiera a quién follaste anoche, mierda de cerebro? —Avanzó hacia el humano, le agarró por la parte superior del brazo y lo puso vertical. Lo sacudió hasta que los dientes castañetearon y colgó flojo de las garras de Rez—. ¿Recuerdas?


  —N-no —logró decir el hombre entre el castañeteo de dientes.


  —Su nombre es Leisa.


  —¡L-L-Liza! Correcto. Ahora lo recuerdo.


  —Leisa, jodida excusa patética de hombre. —Gruñó Rez. Sus colmillos se alargaron. Sus ojos de color ámbar brillaron, las pupilas se alargaron. Su piel se llenó de escamas iridiscentes, brilló cuando perdió el control de su forma humana y comenzó a revertirse.


  Los ojos del humano casi se salieron de sus órbitas.


  —¡Lo s-siento! —exclamó, lloriqueando y balbuceando como un niño—. S-seré una mejor persona de ahora en adelante. ¡Voy a r-renunciar a la bebida, a las drogas y a l-las mujeres! Yo... yo... conseguiré un trabajo decente y empezaré a pagar impuestos, ¡lo juro! Pero, ¡no me mates, por favor! ¡Dame otra oportunidad, te lo ruego!


  Rez hizo una mueca cuando olió el hedor acre de la orina. Miró hacia abajo, vio la orina del hombre sobre las piernas que pateaban débilmente y dejó caer al ser humano sobre su culo huesudo. Alejándose de él, cerró las manos en puños a los costados y trató de recuperar el control.


  ¿A esto era a lo que había sido reducido? ¿A aterrar a seres humanos? Era un Seductor. Se suponía que seducía a los seres humanos y los subvertía sutilmente, no los asustaba hasta casi matarlos y que renunciaran a su mal camino. Ese tipo de equipaje de mano era de la provincia de los Ángeles de la Guarda. Si esto se sabía, Asmodeus le patearía el culo en el más allá. Mierda.


  Cerró los ojos, buscando el gusano insidioso de furia que le roía las entrañas. Lo encerró en el capullo de la lógica disciplinada y lo dejó incapacitado. Ya había roto las reglas revelándose a sí mismo a este cabrón, y por mucho que le gustara desmembrar al hijo de puta sin valor, tendría que pagar un infierno si lo hacía.


  Retractó sus colmillos. Las escamas retrocedieron y sus ojos perdieron su aspecto alien.


  —No voy a matarte —dijo—. Te lo aseguro, aparte de la mujer que follaste ayer por la noche no me importa un culo de rata lo que haces. Así que adelante, aliento de mierda, folla, bebe y esnifa hasta el olvido y más allá. No voy a detenerte. De hecho, aplaudo tu dedicación inquebrantable. Eso sí, no le pongas jamás otra mano encima a Leisa o tendrás que vértelas conmigo.


  El hombre lo miró boquiabierto. Rez sondeó su cerebro, o lo que quedaba de él después de años de abuso de drogas, empezando por fin a hacer balance de la situación.


  Obviamente, hora de un pequeño control de daños. Rez se estiró hacia el humano con la intención de borrar su memoria, pero en el momento que hizo contacto mental con el hombre se perdió. El mierdecilla se preguntaba por qué una puta como la mujer que había follado anoche era tan importante para Rez.


  Imágenes de Leisa ardieron a través del cerebro de Rez. La volvió a ver montada por este animal rastrero ahora a sus pies. Compartió la alegría salvaje del hombre mientras empujaba dentro de ella, marcaba sus suaves pechos con sus dientes. Experimentó la satisfacción, la emoción de sostenerla abajo, sin importarle si le dolía o si sus dedos provocarían moratones en su delicada piel.


  Los ojos color ámbar de Rez se volvieron negros, las pupilas y los iris se fundieron en oscuras piscinas de tinta. El caótico torbellino de su rabia le hizo señas. Y lo abrazó.


  
    * [image: ]*
  


  Cuando el frenesí lo abandonó, Rez se enfrentó a los resultados de su rabieta. La destrucción era inmensa, por decir algo. El techo de la vivienda estaba picado. Se abrían agujeros en las paredes. La alfombra había sido arrancada del suelo y estaba destrozada. Fibras de material de la ropa de cama y el colchón flotaban en el aire. Incluso el papel de la pared había sido arrancado y destrozado. Y la cama, el lugar de los hechos en lo que se refería a Rez, había sido reducida a trozos del tamaño de cerillas.


  El único aspecto positivo de toda la situación era que el humano todavía vivía y respiraba. Con un gesto de la mano Rez enderezó la sala, recreando mobiliario y enseres, tapando agujeros en las paredes y techo. La cama también la recreó, aunque le irritó tener que hacerlo. Cuando todo estuvo como había estado, incluso con el moho en una esquina del techo y la humedad mohosa alzándose de la alfombra al lado del armario, volvió su atención al humano.


  El hombre yacía acurrucado en posición fetal en la esquina más lejana de la habitación. Se retorció y gimió, con los párpados apretados y las manos agarrándose la cabeza. No tenía daño físico, pero había sufrido un trauma mental. En los confines de su mente un torrente de tonterías farfullaba sin parar. Si le dejaba como estaba, sería un vegetal.


  Rez había sobrepasado sus límites de Seductor esta vez. Si algo de eso llegaba a oídos de su rey, la piel de Rez pronto adornaría el trono real. A pesar de su amistad, una vez que el Consejo se involucrara, Asmodeus se vería obligado a dar ejemplo con él. Y esos viejos idiotas gilipollas del Consejo sabrían lo que había hecho. Un demonio de morro marrón en busca de ventaja iría corriendo al Consejo con la noticia de la transgresión de Rez. Dado su odio hacia Rez, los miembros del Consejo estarían dispuestos a extirparse sus propios hígados antes de dejar pasar la oportunidad de eliminarlo.


  Rez entró en la mente del humano, sanó las lesiones y borró todo recuerdo de Leisa y su propia visita.


  Se vio tentado de joder la parte del cerebro responsable de su ansia por drogas y alcohol, acelerar su viaje hacia la tumba temprana que tan ávidamente cortejaba. Aún más divertido podría ser implantar una sugerencia subliminal de que se le marchitaría la polla en el momento que pensara meterse en las bragas de una mujer.


  Anuló esos impulsos. Joder una mente así dejaría testimonio de la manipulación, y a pesar del placer impuro que le daría, la venganza mezquina no valía la pena si era atrapado.


  Antes de desaparecer, infectó al hombre con un virus de gripe estomacal desagradable y a su colchón con un nido de pulgas. La generosidad de un demonio sólo se extendía hasta ahí.


  


  


  Capítulo 3


  Asmodeus, rey de los demonios, ahuecó las almohadas detrás de la cabeza y se estiró en su súper-cama king size. Un par de horas para sí mismo ¡por fin! Suspiró feliz, bien, tan lleno de felicidad como un demonio podría estar dado el lamentable estado de su alma eternamente condenada.


  Con un pensamiento encendió la enorme pantalla LCD para empezar a ver un episodio de su serie favorita. Asmodeus adoraba la premisa detrás de Tan muertos como yo con sus chanchullos causando accidentes fatales y no-muertos recogiendo las almas de las víctimas antes de que sufrieran una muerte violenta. Algunas de las muertes eran tan inspiradas que ni siquiera él habría podido tramarlas. El humor era negro, el lenguaje salpicado de insultos y las frecuentes escenas de muerte tan gráficas que merecían una mueca de dolor, dignas de su copa de sangre. Y la idea de los Muertos reuniéndose en un restaurante de tortitas donde les daban sus "tareas" en un post-it le hacía mucha gracia.


  —Su Eminencia, siento muchísimo molestarle, pero…


  Asmodeus detuvo el programa con un audible gruñido. No era pedir tanto un rato de inactividad.


  —¡Más vale que sea bueno, Verrine!


  —Tengo una Seductora, Naamah, que solicita una entrevista privada. Es de lo más insistente.


  Asmodeus sonrió. Gato frente a serpiente... La mente aturdida. Bien, la suya, de todos modos. Había sido bendecido con una maravillosa vívida imaginación.


  Un momento de silencio y luego:


  —¿Quiere verla, Su Eminencia? ¿O debo... —forzar a la pequeña perra a adoptar su forma primaria, afeitarle todo el pelo y pasearla por la oficina—... despedirla?


  Asmodeus sonrió. Su secretario era, obviamente, impasible al particular estilo de auto importancia de Naamah.


  —La veré ahora. Y ¿Verrine?


  —¿Sí, Su Eminencia?


  —Antes de enviarla aquí, dile que espero que su interrupción merezca la pena o voy a hacerla sufrir. Por favor, asegúrate de que lo entiende. En su totalidad.


  —Con mucho gusto, su Eminencia. —La voz de Verrine vibró con venenosa delicia.


  Asmodeus se retiró a su sala formal, frunciendo el ceño mientras contemplaba su imponente trono de obsidiana.


  Su imponente y duro como una roca trono de obsidiana jodidamente incómodo.


  Se habría librado de la maldita cosa hacía milenios si no hubiera sido un regalo del mismo Lucifer. Aún más para desgracia de Asmodeus, ninguno de sus súbditos se había portado tan mal como para justificar el quitarle la piel y hacerse cojines con ella para aliviar su malestar. Todavía. Aún mantenía la esperanza.


  Un golpe tímido en la puerta le llevó al trono y se dejó caer sobre él mientras miraba a la puerta.


  —Entra.


  Echó un vistazo a la Seductora cuando se abrió paso de manera inestable sobre el suelo de mármol negro, brillante como un espejo, sus zapatos de tacón alto chirriaron cuando luchó por mantener el equilibrio. Escondió una sonrisa. Las patas de su forma primaria felina habrían atravesado el suelo fácilmente. Hizo una nota mental para recompensar a los empleados por su diligencia al pulir el suelo hasta tal punto traidor.


  A los pies del trono cayó de rodillas y agachó la cabeza.


  —Bueno, manos a la obra, Naamah. Dime para qué estás aquí. No me dejes en suspenso. Tengo cosas más importantes que hacer.


  Mientras ella se quejaba y gimoteaba por la conducta negligente de Rezón, el rostro de Asmodeus se volvió cada vez más pétreo. Rechinó los dientes. ¡Maldito fuera ese Drakon! Rez había sido uno de los entes más poderosos del Infierno. Había sido teniente de Asmodeus durante cuatro mil gloriosos años antes de que renunciara de forma abrupta y solicitara el traslado a la unidad de Seductores.


  ¿Un Seductor? ¿El Rez frío, cínico y despiadado? Un desperdicio.


  Por supuesto que Asmodeus tenía que admitir que Rez, incluso como un Seductor, era excepcionalmente bueno en su trabajo. Brillante, de hecho. Cuando se molestaba en hacerlo.


  A diferencia de algunos Seductores de sexo masculino que se limitaban a las mujeres humanas atractivas, Rez había confesado una vez que apreciaba a las mujeres jóvenes en todas sus múltiples formas. El Drakon podía encontrar la belleza oculta incluso en el paquete femenino menos atractivo. Y a menudo eran las mujeres tímidas y sencillas quienes resultaban ser sus corrompidas de mayor éxito. Para Rez era un juego de niños corromper al ratoncito de la oficina y fomentar su transformación en una erótica tentadora empeñada en causar estragos a sus incautos colegas masculinos. Ese tipo de mujeres jóvenes eran las mejores rompe hogares y durante décadas esas mismas jóvenes habían ayudado a Rez a conseguir sus cuotas, por poco.


  No es que a Rez le importaran una mierda las cuotas. Asmodeus había sido obligado a ocultar su deleite en más de una ocasión cuando el Drakon informó al Consejo en términos algo gráficos dónde podían metérselas.


  Rez era lo más parecido a un amigo que Asmodeus tenía, pero incluso después de casi cuatro mil años de lo que pasaba por amistad en el mundo de los demonios, Asmodeus no creía que entendiera realmente al Drakon. Si no lo conociera, pensaría que Rez estaba deprimido.


  Ahora bien, había algo a considerar. ¿Los Demonios se deprimían?


  No, seguramente no. La preocupación de Rez por la hembra humana era sólo una aberración temporal, al igual que dejar a Asmodeus en la estacada para unirse a los Seductores. Se recuperaría. Con el tiempo. Ojalá.


  Asmodeus se había sentido inclinado a dejar estar a Rezón, pero ahora que Naamah había traído oficialmente su locura a la atención de su rey, se vería obligado a hacer algo al respecto. Como meter algo de sentido común a golpes en esa dura cabeza de Drakon de Rez. Y dada la destreza de Rez en el combate, eso probablemente iba a lastimar a Asmodeus, al menos tanto como a Rez. Mierda.


  Después de despedir a Naamah, Asmodeus regresó a su cama y contempló su pantalla de TV. Esta vez ordenó una forma completamente diferente de entretenimiento y pasó la noche observando a su amigo cayendo en la enfermiza obsesión por la hembra humana.


  ¡Por las pelotas peludas de Lucifer! Asmodeus resopló de una manera muy poco real ante el anhelo conmovedor de los ojos de Rez. ¡Uno podría ser perdonado por pensar que el Drakon estaba enamorado desde los cuernos a la cola!


  —Rezón, Rezón, Rezón. —El rey Demonio sacudió su hermosa cabeza y se golpeó los colmillos con el dedo índice—. ¿Qué diablos voy a hacer contigo?


  


  


  Capítulo 4


  Otro sábado por la noche y Rez se había quedado en casa para observar a Leisa por el espejo. Una vez más.


  Y pronto empezó a desear no haberlo hecho. Una vez más.


  Atrapada por el oscuro impulso que la guiaba, Leisa hacía señas a un taxi y le pedía al taxista que condujera en cualquier dirección y a cualquier lugar. Sólo que condujera y ya le diría cuándo parar. No sabía exactamente a dónde iba ni lo que estaba buscando. Tampoco le importaba.


  Había terminado en un bar de mala muerte, en la calle principal de un barrio completamente indeseable. En ese momento, estaba sentada en un mugriento y tambaleante taburete, con los brazos descansando sobre una barra manchada y sucia, tragando tequila a un ritmo verdaderamente alarmante para un ser humano. Ni siquiera el gordo barman de labios caídos parecía impresionado por su capacidad.


  —Sigue llenando —le dijo ella, sacando uno de cien de su sujetador y dejándolo caer ante los ojos codiciosos del hombre. Todavía no había llegado a la etapa de rastrear el lugar en busca de un macho adecuado para aliviar su dolor, pero unos cuantos tragos más y podría ser cualquiera.


  Rezón sabía que cortejaba el desastre, pero ¡maldita sea! Si ella iba a estar con alguien esta noche, sería suya.


  Sabía en sus huesos que no podría soportar otra noche de verla cabrearse cada vez más hasta que por fin se colgara de un compañero para la noche. Haría verdadero daño si tenía que verla siendo follada otra vez. Mejor ser él el instrumento de su destrucción, que algún canalla plagado de enfermedades, sin finura sexual en absoluto. Él podría hacer que su mente explotara, literalmente, pero por lo menos moriría con una sonrisa en su cara. Una sonrisa por estar saciada sexualmente, lo que sería mejor que esa sonrisa torcida de “ven aquí” que actualmente adornaba sus hábiles labios carmesí.


  Se despreciaba a sí mismo por mirarla cuando estaba así, pero no podía detenerse. Como los humanos decían a menudo, era como ver un accidente de tren o quedarse embobado ante un accidente. Sabías que no debías mirar, sabías que podrías ver algo tan horrible que te acosaría para siempre, pero mirabas de todos modos.


  Despreciaba a los hombres abusivos, que la miraban sórdidamente, midiendo mentalmente su sobriedad en rápido declive, esperando la oportunidad para hacer la proposición sin arriesgarse a la ignominia de una bofetada en la cara o una mierda del estilo de "jodete y déjame en paz”.


  Rez odiaba a Leisa por hacerle sentir de esa manera, por hacerle sentir, punto. Ella era la droga que tanto deseaba y de la que no podía liberarse. Le robaba su habilidad para distanciarse de los apegos emocionales, para suprimir e ignorar los deseos feroces que se había negado durante tanto tiempo. Le llenaba de una ardiente y brutal necesidad por ella, por su cuerpo exuberante, por su ingenio rara vez mostrado y la inteligente mente que embotaba con el alcohol.


  La odiaba con un tipo de pasión, punzante y dolorosa, que no había sentido en mucho tiempo.


  La deseaba con el mismo grado de pasión.


  Quería reparar su alma rota. Quería hundirse a sí mismo en su interior y fundirse a todos los niveles.


  Joder. Simplemente la quería.


  Antes de que pudiera discutir consigo mismo sobre este plan a medio cocinar, que muy posiblemente le conduciría a una sentencia a ser desollado vivo, se vistió adecuadamente y deseó estar en el bar.


  Su aparición en el sendero fuera del Dirty Dog Bar’n Grill sobresaltó a un sin techo que hurgaba en la basura en busca de envases. Rez le tiró uno de cincuenta.


  —Ve a buscar una cama decente, viejo. No es una buena noche para estar fuera de casa.


  El hombre echó una mirada a los ojos salpicados de remolinos negros de Rez y se tragó su gracias. Con una presteza nacida del miedo se escabulló, desapareciendo en la noche.


  Rez hizo una pausa en la puerta, el punto de no retorno. Una vez que entrara en el bar, una vez que la viera en carne y hueso, que inhalara su olor único, le tocara la piel, no habría vuelta atrás. Le tenía bastante cariño a su piel. ¿Valía ella la pena?


  Había pasado más de seis milenios negociando los caminos sangrientos y peligrosos del Infierno y combatiendo con sus secuaces igualmente sanguinarios y crueles. Los Drakon eran esencialmente criaturas de instinto y emociones intensas. Los instintos y las emociones se intensificaban enormemente y se volvían casi incontrolables cuando el frenesí de apareamiento les atrapaba. Cada temporada los machos adultos habían luchado por el derecho a aparearse, las hembras por el derecho a ser acopladas. Los débiles y los heridos habían sido asesinados por los de su propia especie y por las otras razas demonio que buscaban demostrar su valía. Y todas las temporadas los números Drakon, nunca vastos para empezar, se habían reducido.


  Para cuando Rez fue gestado, la raza estaba al borde de la extinción. En apenas una década fue el único ejemplar de su raza vivo.


  Había sobrevivido porque había sido un niño, demasiado joven para ser considerado una amenaza. Se crió solo, sin nadie de su propia especie para vigilarle la espalda. Y cuando maduró lo suficiente para dejar la seguridad de su guarida y tomar su lugar entre los Demonios, desafió a todos los interesados y ganó. A medida que pasaban los siglos y milenios Rez había aprendido a dominar su naturaleza esencial y a basarse en la racionalidad, es decir, en el cerebro en vez de en la fuerza física. Su cerebro le había servido bien hasta ahora. Su intelecto, su crueldad y su astucia eran insuperables para cualquiera, excepto para Asmodeus.


  Ahora el alma cansada de una mujer humana amenazaba todo el duramente ganado control de Rez.


  Sabía que Leisa era anatema para él, pero no le importaba. Sus instintos le gritaban que se la llevara y la hiciera suya. Le importaba una mierda lo que el futuro le trajera a él o a ella. Esta noche sería suya.


  Abrió la puerta.


  * [image: ]*


  El repentino silencio avisó a Leisa de que alguien digno de mención acababa de entrar en el bar. Giró sobre el taburete, su mirada buscándole, presintiendo la presencia abrumadoramente masculina. Clavó los ojos en los suyos y la conciencia zumbó por sus venas, sacudiéndola del calor reconfortante de la niebla alcohólica. A la luz tenuemente empañada por el humo, sus ojos de extraño color brillaron cuando la miró sin parpadear. Su cuerpo respondió al instante. Sus pechos se hincharon, los pezones se endurecieron y empujaron desde los confines de su sujetador de encaje. La entrepierna de sus bragas se humedeció con la prueba de su instantánea excitación sorprendente y apretó los muslos para aliviar un dolor de pura lujuria sin adulterar.


  Su respiración se aceleró. Él estaba aquí por ella. Lo sabía con cada fibra de su ser, con cada salvaje latido acelerado de su solitario corazón.


  Admiró la gracia de sus movimientos mientras caminaba hacia ella. Era un hombre sorprendente, todas líneas largas y delgadas, músculos ágiles. Alto. De hombros anchos y caderas estrechas. Muslos musculosos que tensaban la tela de sus pantalones con cada paso que daba. Su camisa de seda negra se aferraba a su pecho, permitiendo captar impresiones de planos de músculos duros debajo. Su cabello oscuro era espeso y brillante, le llegaba hasta los hombros, demasiado largo para estar a la moda pero iba con él. Era ferozmente intenso, salvaje, como algún gran depredador cortejando a su presa.


  Leisa se estremeció, comprendiendo a algún nivel elemental que ella era su presa. Un hombre como él se la comería viva.


  Y ella se tumbaría y le dejaría.


  Se quedó sin aliento cuando llegó donde estaba, cerniéndose sobre ella, invadiendo su espacio personal con su gran cuerpo. No se había dado cuenta de que fuera tan alto, más de metro noventa, hasta que estuvo a su lado. No se había dado cuenta de lo realmente guapo que era. La masculinidad en bruto de su cara debilitaría las rodillas de cualquier mujer con pulso. Le robaba el aliento, la mareaba con deseos y necesidades.


  Él se inclinó hacia ella, le alisó los rizos rebeldes apartándoselos de la cara para metérselos detrás de las orejas.


  —Respira, cariño. Sólo respira.


  El seductor timbre de su voz la cubrió como chocolate caliente, sedosa aterciopelada y suave como sus labios acariciando la sensible piel justo debajo de su oreja. Ella cerró los párpados mientras él le agarraba la barbilla. Atrajo el lóbulo de la oreja a la boca y succionó, la lengua jugueteó con el aro de oro que colgaba de su oreja.


  La cara y el cuerpo de Leisa se ruborizaron con calor. Su sexo se contrajo como si él hubiera introducido un dedo profundamente… dos dedos… trabajando en ella, investigando, aprendiendo los contornos de su núcleo femenino. Entrando y saliendo, ahora ligeramente, ahora con fuerza, marcando un ritmo glorioso que no sabía que deseaba. La sensación de un dedo pulgar fantasma sobre su clítoris, acariciando y excitando el pequeño nudo hasta hincharlo de excitación hizo que se le nublara la vista. Cerró los ojos, inmersa en un mundo de sensaciones sexuales. Cuanto más fuerte chupaba el lóbulo más reaccionaba su cuerpo, los senos se hincharon y se volvieron pesados, los pezones hormiguearon, los músculos de la vagina se contrajeron y latieron con urgencia, con fuerza. Inhaló su olor picante, se bañó en él, se deleitó con su potencia y la forma en que se le erizaba la piel, como miles de diminutos dedos tocando. Se tambaleó en la cuerda floja del placer y se tragó un gemido.


  Él le mordió la oreja.


  El agudo dolor lanzó a Leisa a un orgasmo en toda regla.


  Abrió la boca para gritar. Él la sacó del taburete y la atrajo contra su pecho. Su boca tomó la suya. Se tragó el grito de sus labios, lo inhaló y lo bebió. Lo único que impidió que Leisa cayera al suelo fueron sus manos. Una mano grande le acarició la cabeza mientras la besaba hasta dejarla sin sentido. La otra mano la agarró por el culo, manteniéndola pegada a él. Abrazándola.


  Mientras las ondas del orgasmo se suavizaban, él la tranquilizó, acariciándole la espalda suavemente en círculos hasta que los temblores cesaron y se calmaba.


  Oh. Dios. Mío.


  Leisa hundió la cara contra su pecho. Emborracharse era una cosa, pero ¿esto? No podía creer que acabara de montar un espectáculo semejante. ¿Orgasmos públicos? Este hombre era peligroso. Lo sabía absolutamente.


  Lo quería de todos modos.


  Se apartó de él, muy consciente de que si él quería, podría mantenerla en sus brazos con aterradora facilidad. Poseía poder, ella no. Cuando las traicioneras rodillas se tambalearon las controló, maldiciendo su propia debilidad. Anhelaba su calidez, la protección de sus brazos, pero tenía que mantener cierta distancia, o por lo menos fingir que estaba controlada.


  El conocimiento de que cada maldito cliente del bar les estaba mirando, se apoderó de Leisa como un asfixiante manto de censura. Enderezó la espalda y apretó la mandíbula de forma desafiante. ¡Maldita sea! Ella no había planeado ser el entretenimiento de la noche.


  —Buen espectáculo, señora. —El camarero con la boca abierta, finalmente consiguió recuperarse lo suficiente para sonreír y menear su uni-ceja.


  —Sí. Apuesto a que le gustaría participar en la acción, ¿eh?


  Se lamió los labios gruesos. Una mirada especulativa brilló en sus ojos inyectados en sangre.


  —Tengo una idea. —Ella agitó las pestañas, burlándose interiormente cuando se inclinó hacia adelante y prácticamente babeó—. Qué tal si te guardas el resto de mis cien y te compras una puta barata, si puedes encontrar a alguien que quiera irse contigo. —Una contestación patética, lo sabía, pero no era capaz de nada más incisivo en este momento.


  El barman abrió los ojos de par en par. Su sonrisa de comemierda desapareció de su papada colgante.


  Toma eso, idiota. Girando sobre sus talones, Leisa chocó con la gran masa de masculinidad orgásmica que la había llevado a un nuevo nivel de bajeza, es decir, flagrante exhibicionismo. Correcto. Obviamente, él había sido la razón por la que el viscoso camarero pareciera que algo se le había arrastrado por el culo y se había muerto, no su propio intento de desprecio.


  Él la sostuvo con las manos en la cintura, el calor de su contacto se filtró hasta sus huesos, aliviando el dolor de su mortificación.


  —¿Estás lista para irnos? —murmuró, agarrándola por la barbilla y obligándola suavemente a mirarle a los ojos.


  —¿Ahora? ¿Contigo?


  —Sí.


  Leisa asintió con la cabeza. No podría haberle rechazado ni para salvarse. Tampoco se planteó protestar cuando la tomó por el codo y la guió fuera del bar, a la noche.


  El aire fresco de la noche golpeó su rostro, se le pasó un poco la borrachera pero no lo suficiente para cambiar de opinión acerca de este encuentro. No lo suficiente como para ir a casa sola y enfrentarse al desastre en que se había convertido su vida. Miró al hombre a su lado, preguntándose qué veía en ella, por qué alguien como él podría desearla. Un hombre tan magnífico podría haber tenido a cualquier mujer…


  —Pero yo te quiero a ti —murmuró él, apretando los labios contra su cabello. El brazo le rodeó la cintura, sujetándola a su lado mientras emparejaba sus pasos a los de ella.


  El corazón de Leisa dio un vuelco. Dios, ¡era sexy! Y sabía exactamente qué decir y cuándo decirlo. Mareada por el placer de su cumplido, se encontró esperando que su acción entre las sábanas fuera tan suave como su lengua.


  —Te aseguro que no te dejaré anhelando —dijo él.


  Su paso vaciló.


  —¿Me estás leyendo la mente?


  Él la miró con una expresión medio burlona, medio en serio.


  —¿Te preocuparía si pudiera?


  Leisa se mordió el labio inferior mientras consideraba la sorprendente idea.


  —Extrañamente, no. —Arqueó una ceja con picardía, el calor embotador del tequila le sacudió las entrañas volviéndola imprudente—. En realidad, la idea me excita. Por una vez no tendría que insinuar o arriesgarme a hacer el ridículo pidiendo lo que quiero. Tú ya lo sabrías. —Ruborizándose, se pasó la mano por el pelo y bajó la mirada, arañando el suelo con su zapato—. Seguro que todo sería mucho menos complicado de esa manera.


  —Mmmmm. ¿Por "todo" supongo que quieres decir sexo?


  Ella asintió.


  —Normalmente, no les dices a tus hombres cuando te follan lo que quieres, ¿verdad?


  El color inundó sus mejillas.


  —No. No lo hago.


  Para su sorpresa, él se echó a reír. Malvadamente.


  —Entonces no retrasemos tu satisfacción por más tiempo.


  El deseo se extendió por su piel, la atravesó, se acumuló en la unión de sus muslos. ¡Jesús! Gracias a Dios que llevaba un vestido, no vaqueros. Si se excitaba más necesitaría cambiarse de bragas.


  —Eh, ¿a dónde me llevas?


  —Te voy a llevar a mi casa. Y luego voy a tomarte. De muchas y variadas maneras. Disfrutarás de todo. Te lo garantizo.


  Leisa se lo quedó mirando con los labios entreabiertos en una “O” de asombro. Las imágenes eróticas se apoderaron de su mente. Su gran cuerpo desnudo, entrelazado con el suyo, su cabello largo rozando sus muslos mientras le separaba las piernas y hundía la cabeza para saborearla… Parpadeó, se lamió los labios y saltó de vuelta a la realidad.


  —¿Cómo te llamas?


  —Rezón. Puedes llamarme Rez, si lo deseas.


  —Yo soy Leisa.


  —Un bonito nombre para una mujer hermosa. ¿Sabes lo que significa?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Irónicamente significa la promesa de Dios o el juramento de Dios.


  —Oh. No lo sabía. —Ella notó el ceño que estropeaba su frente, de cómo entrecerró ligeramente esos ojos de sorprendente color ámbar, lo que sugería que él estaba sufriendo—. ¿Estás bien?


  —No es nada. —Le sonrió, un hombre con el rostro de un ángel, pero con los ojos de un pecador—. Ahora que estoy contigo, estaré más que bien.


  El corazón de Leisa saltó encantado por la promesa sensual que escuchó en su voz. ¡Un diablo con pico de oro!


  —Um, ¿tenemos que ir lejos? Mis pies me están matando.


  Rez echó un vistazo a sus sandalias de tiras de tacón alto.


  —No muy lejos. Sin embargo, para ahorrarte molestias.... —Sin romper su paso la alzó en brazos y bajó por la calle como si no pesara más que un bebé.


  —¡Rez! Suéltame ahora mismo. —El estremecimiento que atravesó su cuerpo al ser acunada en sus brazos se burló de su petición.


  —¿Y por qué iba a hacer eso, Leisa, cuando así disfruto de tenerte en mis brazos? —Le sonrió, desafiándola a montar un escándalo—. Por qué simplemente no descansas y piensas en… mmmmm... no sé. En lo que te gustaría que te hiciera. Dentro de muy poco. Tan pronto como llegue a casa y te tumbe en mi cama. O tal vez en la alfombra delante de la chimenea. Puedes elegir.


  Ella se sonrojó y cruzó los brazos por debajo de sus pechos, desdeñando hacer un comentario. Soportó las sonrisitas sabihondas y los comentarios obscenos de los transeúntes durante unos cinco minutos antes de pensar que había tenido suficiente.


  —Esto es una locura. ¡Todo el mundo nos está mirando!


  —Simplemente me tienen envidia a causa de la hermosa mujer que llevo a casa a la cama. Su problema.


  —¡Pero, Rez!


  —Pero, Leisa.


  Bajó la cabeza, rozó sus labios con un beso tan suave, tan leve, tan perfecto que se sintió querida, protegida y a salvo por completo. Cómo había anhelado esos sentimientos. Cómo deseaba merecerlos.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas, un testimonio silencioso de lo devastadoramente cerca de la superficie que había traído sus emociones este extraño. Parpadeó para alejarlas. Si no las retiraba, si dejaba que le afectara tan profundamente, con tanta fuerza, la abrumarían y la tirarían al abismo negro de la pérdida y el sufrimiento del que tanto luchaba por escapar. Sacudió la cabeza hacia un lado y los labios de Rez, privados de su objetivo, le rozaron el cuello, le lamieron el pulso que latía de manera salvaje.


  Como si intuyera su miedo, su decisión de distanciarse de él y de su efecto sobre ella, Rez la liberó y la dejó deslizarse por su cuerpo hasta que estuvo de puntillas, presionada contra él, prisionera de sus brazos.


  Ella se meneó, una demanda silenciosa de libertad que él se negó a obedecer. Le acunó el rostro en las manos, la sujetó suave pero enérgicamente para que le mirara.


  —¿Quieres que me vaya, Leisa? ¿Quieres que te deje?


  Que Dios la ayudara, no. Le deseaba.


  —Yo también te deseo. De la misma manera. —Él reclamó su boca, los labios duros e inflexibles.


  Ella se abrió para él, encontrando su lengua con la suya, chupando sus labios, su lengua, bebiendo de él en los más profundos, más oscuros recovecos de su alma. Él tragó los temores crecientes que se alzaban en la mente de ella y los absorbió, privándolos de su poder. El deseo se extendió por ella, un deseo tan puro, tan fuerte, que la dejó sin aliento, temblando en sus brazos.


  —Lo sé —murmuró él—. No luches contra ello, Leisa. Deja que te lleve. Ve con ello, es más fácil soportar de esa manera.


  Rez rompía sus inhibiciones y fomentaba su susceptibilidad a lo que él ofrecía.


  La besó de nuevo y, mientras él la reclamaba y la marcaba como suya, su concentración se redujo. La triste realidad de su existencia dejó de tener importancia. El mundo real, su mundo infeliz y solitario, escapó inadvertido y sin duelo. No vio las miradas curiosas de la gente de la calle. No oyó el estruendo de las bocinas de los vehículos que circulaban ni los silbidos de sus conductores y pasajeros.


  De repente, su mente estuvo muy clara, como si sus emociones exaltadas hubieran quemado los efectos del tequila que había bebido. Mientras él saqueaba su boca, ella le abrió los botones de su camisa y apartó el material sedoso, estremeciéndose ante los planos duros de su pecho y los abdominales que podía sentir bajo sus manos inquietas. Una mano vagó directamente sobre el corazón y descansó allí, asimilando el constante ritmo de los latidos de su alma. Audazmente le apretó los pezones.


  Él se estremeció, terminando de forma abrupta el beso para echar atrás la cabeza, cerrar los ojos y abrir la boca.


  Ella misma ya respiraba entrecortadamente y aprovechó la ocasión. Reemplazó la mano por la boca, acariciando su piel, lamiéndole, saboreándole.


  Rez gimió, la agarró por la nuca y la sostuvo contra él.


  Ella succionó, inhaló su aroma y lo sintió rodearla, envolverla y atraparla.


  Él consumía todos sus sentidos. No era sólo Rez, este tipo increíblemente guapo y maravillosamente sexy que había encontrado una manera de hundirse a través de la insensibilidad de su alma y hacerla sentir.


  


  


  Capítulo 5


  Rez confundió los sentidos de Leisa, los emborronó a ambos a la vista humana, y la transportó de inmediato a su apartamento. Sólo entonces suavizó el beso y se retiró, trayéndola suavemente de vuelta a la realidad al reducir sus feromonas inductoras de deseo. Mientras veía como la conciencia se filtraba en sus ojos vidriosos por la lujuria, se preguntó cómo se había enamorado de esta mujer en particular. Leisa. Tal vez era la oscuridad que acechaba su alma lo que le atraía y realzaba su atractivo. Dios los cría y ellos se juntan.


  Ella parpadeó, miró hacia abajo, obviamente sorprendida al darse cuenta de que estaba acurrucada contra él en el sofá de su apartamento.


  —¿Cómo hemos llegado aquí? No recuerdo ningún ascensor o...


  —Estabas… eh… ocupada en ese momento.


  —Oh. —Soltó la camisa, alisando con aire ausente las arrugas mientras lo hacía, acariciando la seda con sus palmas. Inmovilizó las manos, como si de pronto se hubiera dado cuenta de las libertades que se estaba tomando. Se mordió el labio y las escondió a los lados.


  Una vergüenza. Rez disfrutaba de la sensación de sus manos sobre su cuerpo. Ella era una deliciosa criatura a la que le gustaba tocar y él tenía la firme intención de asegurarse de que la tendencia se trasladara al juego del sexo.


  Ella se sentó, inclinándose para mirar furtivamente la habitación.


  —Bonito.


  —¿Sólo bonito? —Rez no pudo dejar de sentirse ligeramente ofendido. Su apartamento era digno de un artículo en Hogares de los ricos y famosos. Se había asegurado de ello.


  —Es um... —Se mordió el labio.


  Para su sorpresa, leyó en su mente que ella estaba buscando un adjetivo adecuado que no le ofendiera sin que fuera exactamente mentira.


  —Estéril —fue su pensamiento predominante cuando contempló su esfuerzo de decoración.


  —¿Crees que es estéril? —preguntó, más divertido por el golpe a sus destrezas decorativas que molesto.


  —Siento si te he ofendido. Está hermosamente decorado y los muebles son realmente exquisitos. Pero es tan monocromático, tan frío. Necesita color para darle algo de calidez y vitalidad.


  Rez inspeccionó su casa con nuevos ojos. Ella estaba en lo cierto. Se aseguraría de poner remedio a esta carencia.


  Más tarde. Después de haberla follado.


  —No te disculpes. Eres una mujer perspicaz, Leisa, y valoro tu opinión.


  Ella se ruborizó y agachó la cabeza.


  —Gracias.


  Su timidez y vergüenza ante su cumplido no se ajustaba a la mujer que había visto emborracharse hasta la inconsciencia y elegir un hombre diferente con quien follar todos los sábados durante el pasado año.


  O tal vez esas cualidades iban con ella. Tal vez el alcohol era un accesorio para darse el valor de coger lo que quería, lo que ella pensaba que quería.


  Rez tenía la intención de asegurarse de arruinarla para esos encuentros sórdidos. Después de que terminara con ella, si quería sexo saldría y lo tomaría de cualquier hombre que la atrajera, no emborrachándose tanto que se iba con cualquiera. En el futuro la vería exigir un amante hábil y no se conformaría con el primer canalla con la inteligencia suficiente para darse cuenta de que estaba demasiado borracha para decir que no.


  Esa era su razón de ser, su razonamiento detrás de su decisión. Se negaba a mirar profundamente dentro de sí mismo y tal vez descubrir una verdad difícil de aceptar acechando como una trampa colocada para los incautos, que realmente podría desear arruinarla para cualquier otro amante excepto para sí mismo.


  —¿Has decidido qué quieres que te haga?


  Su rubor se hizo más pronunciado, bajando por el cuello y el pecho.


  —No.


  —Mentirosa. Has estado pensando en ello, ¿no? Has estado imaginando mi boca en tu cuerpo, imaginando mi lengua lamiendo en círculos cálidos y húmedos tus pechos, preguntándote cómo se sentirá cuando tome el pezón en la boca y…


  —¡S-sed! —chilló ella, llevándose las palmas de las manos a las mejillas encendidas. Se levantó de un salto del sofá y se dirigió a la cocina—. Estoy muy sedienta. ¿Hay…? ¿Hay algo de beber por aquí? —Se deslizó hacia el refrigerador y abrió la puerta para mirar en el interior, abanicándose la cara para aprovechar mejor la oleada de aire frío.


  Rez se quitó los zapatos y calcetines. Se disolvió y tomó forma detrás de ella.


  —Siempre he sido un fan de los cubitos de hielo —dijo, disfrutando de su chillido asustado ante su repentina aparición—. Es muy divertido verlos… —hizo una pausa, acariciando su cuerpo con su mirada ardiente—, derretirse.


  Leisa tragó, abriendo los ojos como platos. Él se inclinó hacia ella, observando cómo sus pupilas se dilataron cuando le rozó el pecho al extender una mano, casi sin querer, por supuesto. Cogió una botella de champán con una mano y el brazo de Leisa con la otra.


  —Vamos a beber algo, ¿de acuerdo?


  Sonrió para sus adentros cuando ella se relajó visiblemente y dejó que la condujera a la encimera de granito negro. Si pensaba que iba pasar la noche emborrachándose, mejor que pensara otra cosa rápidamente. De hecho, se iba a correr esta noche. Muchas veces. Y se aseguraría de que estuviera sobria como una piedra y que recordara con gran detalle cada vez que gritara su nombre.


  Rez destapó expertamente la botella de champagne y lo sirvió en las flautas de cristal. Le entregó una y entrechocó la copa.


  —Salud.


  —Salud. —Leisa tomó un sorbo. Y otro. Cerró los párpados mientras lo saboreaba—. Esto es verdaderamente divino.


  —Soy un hedonista —dijo—. Sólo lo mejor.


  —Recuerdo al marido de mi hermana diciéndome que la vida es demasiado corta para beber vino malo. —Apretó los labios, los tensó brevemente antes de intentar una sonrisa.


  —Suena como un hombre que me caería bien.


  —Lo dudo. Y de todos modos, está muerto.


  —Lo siento.


  —No lo hagas. —Leisa vació la copa y se la tendió para que se la rellenara con una brillante sonrisa falsa pegada a los labios—. Mmmmm. —Tragó ella la mitad del vaso y la elegante columna blanca de su cuello y garganta le sacudió de su curiosidad por el cuñado que había mencionado.


  Tomando su champán y centrándose exclusivamente en el objeto de su obsesión, Rez consideró sus opciones. ¿Una lenta seducción sensual? Tal vez un acoplamiento rápido y furioso la primera vez que la tuviera, seguido por una exploración pausada de su cuerpo.


  Leisa apretó la copa contra su escote, jadeando cuando la copa helada enfrió su carne caliente. La mirada de Rez siguió el lento balanceo de la copa entre sus pechos. Su vista realzada notó la condensación del cristal frío formar perlas sobre su piel pálida y se imaginó lamiéndolas. Su polla se endureció. Sus pelotas se volvieron más pesadas con la necesidad y maldita sea si no rompió a sudar.


  Debió haber hecho algún ruido porque su mirada saltó a la suya. Ella le sonrió, más genuinamente esta vez. Una luz traviesa y burlona brilló en sus ojos cuando se llevó la copa a los labios y bebió el resto de su champán. Estaba disfrutando el efecto que tenía sobre él. Es asombroso lo que un par de vasos de alcohol podían hacer con la timidez.


  Rez apuró su copa y lo dejó a un lado. Podría disfrutar del champán francés en cualquier momento, pero de una mujer como Leisa...


  Ella agitó la copa ante él.


  —Más.


  Él le hizo un favor, entró en su mente mientras bebía su copa para manipular ciertas funciones dentro de su cerebro y cuerpo. Esta noche podía beber champán por litros y no tendría efecto alguno. Ella simplemente metabolizaría el alcohol como si fuera agua.


  Le puso las manos en la cintura, levantándola para sentarla en el mostrador.


  —¿Cuál es tu elección, Leisa?


  —¿Qué quieres decir? —Ella frunció el ceño, su copa a medio camino de sus labios.


  —¿Aquí, en el mostrador? —Le separó las piernas, situándose entre ellas. Le pasó las palmas por los muslos, llevando consigo la fina tela de su vestido para mostrar sus bragas de encaje de color rosa tenue.


  La mano de ella tembló cuando levantó la copa a los labios y bebió.


  —O en la alfombra junto a la chimenea. Puedo imaginarte desnuda sobre esa alfombra. —Le acarició las caderas, las manos descansaron sobre la cintura. Atrapó su mirada, la sostuvo hasta que dejó la copa a un lado, con toda su atención en él y sólo en él. Como debería ser.


  —El sofá es cómodo y versátil. Podría ser divertido cubrirte artísticamente ahí y tomarte. —Sus dedos bajaron para insinuarse por debajo de la cintura de sus bragas.


  Ella empezó a respirar con jadeos. Saltó cuando él se las arrancó.


  Las tiró descuidadamente por encima del hombro.


  —Por supuesto, todavía no has visto mi habitación. Tengo la cama más enorme. —Rez se puso sus muslos por encima de los hombros y le acunó el culo, atrayéndola hacia adelante e inclinando su pelvis a su gusto.


  —Aunque esto —él inclinó la cabeza, aspirando su aroma y soplando suavemente sobre los rizos suaves en la unión de sus muslos—, esto es, sin duda de mi agrado. —Le separó los labios con los dedos, le lamió el sexo brillante con una pasada lenta de la lengua.


  Ella tembló, apretó los muslos alrededor de su cuello como mordazas.


  —Oh, ¿te gusta lo que te hago? —Le lamió su pequeño sexo caliente, la lengua rodeó el clítoris, excitándolo. Se retiró un poco, lo suficiente para ver como el pequeño brote se hinchaba y enrojecía con la evidencia de su excitación. Aprobó lo que veía, la capacidad de respuesta a sus demandas. Como recompensa succionó, atrayendo el clítoris a la caverna caliente de su boca.


  Su entrada estrecha se convulsionó y se abrió, invitando su invasión. Introdujo dos dedos, apretó, follándola, imitando el movimiento de una polla empujando.


  Las respiraciones de Leisa eran poco más que jadeos, instándolo a llenarla, anhelando lo que sólo él podía darle. Su coño se apretó alrededor de sus dedos. Empujó el sexo contra su boca, exigiendo más.


  Con una última lamida, él apartó los dedos de su cuerpo y se enderezó, empujándola hacia atrás hasta que la tumbó sobre el mostrador. Sus pequeños sollozos latían con desesperación y pérdida.


  Él sonrió, una sonrisa salvaje, de triunfo. La tenía justo donde quería. Podía hacerle cualquier cosa. Lo que fuera.


  —Dime lo que quieres, cariño.


  Ella miró a esos ojos color ámbar, buscando su rostro. Los suyos estaban abiertos de par en par, vidriosos con un anhelo que le destrozaba el corazón.


  —Te quiero a ti. Dentro de mí. Quiero que me folles, Rez. Quiero sentirte corriéndote en mi interior. Sólo por esta noche quiero que me ayudes a olvidar. ¿Puedes hacer eso por mí? ¿Por favor?


  Sin palabras, por una vez en su larga y solitaria existencia estaba completamente sin palabras. Rez sólo pudo asentir. Le daría lo que quería. Era, después de todo, lo que secretamente deseaba.


  —¿Aquí? —Su voz fue aguda como la de un adolescente y carraspeó—. ¿Aquí, Leisa? ¿En el sofá? ¿En el suelo? ¿En mi dormitorio? Tus deseos son mis órdenes.


  Ella se separó de su mirada. Su cabeza colgaba a un lado y miró a través de la extensión de granito negro pulido, la delicadeza de su pálida mejilla era un marcado e impactante contraste.


  —Aquí está bien —susurró. No merezco estar en tu cama. Si fuera tú no me gustaría que una vagabunda como yo manchara las sábanas.


  Sus palabras no dichas, su profunda vergüenza, enjugó cualquier satisfacción que él aún pudiera tener por su conquista. Con una ternura que nunca había mostrado a un ser vivo, la levantó en sus brazos y salió de la cocina.


  —¿A dónde me llevas? —susurró ella, acurrucándose en sus brazos.


  —A mi dormitorio. A mi cama.


  —¿Por qué?


  —Porque te quiero allí. Porque perteneces allí. —Se inclinó para besarle la mejilla y se sorprendió cuando saboreó lágrimas. Cuando las lamió, la esencia salada hormigueó en la lengua.


  —Gracias —susurró ella.


  Su gratitud le cayó encima como un golpe físico. Lo que había ocurrido en su pasado le había robado su autoestima y la había dañado, le había hecho menos de lo que podía ser. Menos de lo que merecía.


  Se dolió por ella. Sabía que haría cualquier cosa, lo daría todo, para no tener que escuchar en su voz esa vergüenza que le destruía el alma. Pero por mucho que quisiera hacerlo, no podía tomarlo en sí mismo porque ella lo había enterrado en lo más profundo, entre esas paredes lejanas, en una fortaleza mental impenetrable que ni siquiera él podía romper.


  Y debería haberle preocupado mucho que ni siquiera quisiera intentarlo. Ella era humana y él, demonio. Ella era un juguete, algo con lo que se jugaba y luego se desechaba, si era posible, se corrompía para cumplir las cuotas, para preservar el equilibrio del bien y del mal.


  Leisa no le necesitaba a él para señalar la dirección del Infierno. Ya había encontrado el camino por ella misma. Así que ¿por qué desearía arreglarla? ¿Por qué querría verla feliz?


  Ella había lanzado un hechizo sobre él. Era peligrosa. Sabía que debería marcharse antes de que le atrapara más. Si no lo hacía, si se quedaba, podría haber un Infierno que pagar.


  Ella podría ser su muerte. Y le importaba una mierda.


  La quería e iba a tenerla.


  


  


  


  Capítulo 6


  Leisa casi podía creer que esto era un sueño, una hermosa fantasía, muy lejos de la realidad. Si parpadeaba temía despertar y encontrarse sola. O peor aún, tumbada junto a algún desconocido al que apenas podía recordar.


  Parpadeó. Rez todavía estaba allí. Estaba acunada con fuerza en sus brazos. No era una fantasía. Era increíblemente real. Y durante esta noche era de ella.


  Él se inclinó y la sentó en el borde de su enorme cama como si fuera una joya preciosa en vez de un pedazo de mierda que había recogido en un bar hacía más de una hora. Se arrodilló a sus pies como un caballero antiguo para desabrochar las delicadas hebillas de sus sandalias y quitárselas. ¿Quién podría haber imaginado que un acto tan mundano podría ser tan condenadamente sexy? Leisa se estremeció. Apretó los muslos contra la creciente sensación punzante en la ingle. Casi se corrió allí mismo.


  Rez la puso de pie y con un movimiento practicado, tiró de la cremallera de su vestido hacia abajo y se lo bajó por los hombros. Luego la despojó de su sujetador.


  Leisa no trató de cubrirse. El tiempo para la timidez había pasado. Él la había elegido y era justo que viera lo que había elegido. Esperaba que no se decepcionara con ella. El rubor de su piel pálida bajo su mirada penetrante era la única prueba de su inquietud.


  —Eres hermosa —dijo, extendiendo la mano para acariciar el montículo de su pecho desnudo.


  Aparentemente, sí. Aparentemente era una belleza clásica con curvas en los lugares correctos. Su estilista casi se desmaya de placer con su pelo castaño rizado y había sido bendecida con piel limpia y pálida. Le habían dicho que era hermosa en muchas ocasiones. Pero la belleza es lo que la belleza te hace sentir interiormente, donde cuenta y Leisa sabía que era fea como el pecado. Le sorprendía cada vez que se examinaba en un espejo que su aspecto no diera muestras de su verdadero yo. Corrupción. Suciedad. Debería ser una marca en su rostro para que todos la vieran.


  Ella se encogió de hombros para deshacerse del asco y sumergirse en el presente, en la anticipación embriagadora del sexo.


  —Tú también eres hermoso —le dijo a Rez, diciéndolo de manera implícita. Era hermoso de una manera totalmente masculina. Su altura, su fuerza, su físico, su bello rostro, todo mezclado en un conjunto impresionante, magnífico que le robaba el aliento.


  No podía esperar para verlo desnudo.


  Se acercó a él, llevando los dedos a los botones de la camisa, dejando al descubierto su pecho. Su musculatura sólo podía describirse con una palabra: superlativa. Trazó los pectorales, los abdominales, curvó los dedos en la cinturilla de los pantalones y tiró para acercarlo, anhelando la intimidad de piel sobre piel. Cuando Rez la tomó en sus brazos se acomodó contra él, su cuerpo moldeándose contra el suyo como si hubiera estado allí antes. Como si perteneciera allí, con él.


  Si creyera en la reencarnación habría pensado que se habían conocido en una vida anterior, que habían sido amantes que habían vivido y amado juntos, disfrutando de una intimidad que Leisa sólo podía imaginar en sus sueños más salvajes. Un pequeño suspiro melancólico escapó de sus labios.


  —Lo sé, mi amor —murmuró él—. Yo siento lo mismo. Tú perteneces aquí, a mis brazos.


  Qué extraño, pensó ella, que él se hiciera eco de sus pensamientos con exactitud. ¡Tal vez realmente podía leerle la mente! ¿Qué clase de hombre era? No sabía nada de él excepto su nombre. Y que quería que la follara.


  Entonces todas esas preguntas huyeron, sustituidas por la sorpresa cuando la cogió en brazos y la tiró en medio de la cama. Leisa chilló cuando botó, agitando piernas y brazos. Cuando recuperó el control de sus miembros, retrocedió hasta que golpeó las almohadas y las colocó de un modo cómodo, su pulso latía con anticipación por lo que podría hacer a continuación. Le miró con avidez por debajo de las pestañas, esperando que se quitara la ropa, necesitando ver si su pene era tan magnífico como prometía, dado el enorme bulto en los pantalones.


  Él se paseó a los pies de la cama con movimientos depredadores e inherentemente gráciles atrayendo su mirada. Se quitó la camisa y la tiró a un lado. Se desabrochó el cinturón y se lo sacó dejándose los pantalones, enrollando el cuero en la mano, contempló primero la banda y luego a ella. Luego otra vez el cinturón. Golpeó al final contra la mano y la miró a los ojos.


  Leisa se quedó sin respiración. Empujó contra la cabecera de cuero de la cama.


  —Eh, no lo creo.


  Él arqueó una ceja.


  —Nena, no haré nada que no te guste. Te lo prometo. —Dejó caer el cinturón, con una sonrisa secreta en los labios—. Tal vez más tarde.


  Leisa exhaló un suspiro de alivio que atrajo la mirada masculina a sus senos. Sus pezones se pusieron de punta. Su cuerpo se estremeció cuando esa mirada vagó sobre ella, bajó por su cuerpo hasta la punta de los dedos del pie y subió. Su piel se ruborizó y ardió en la estela de su caricia visual. Clavó los ojos en ella, exigiendo toda su atención mientras llevaba la mano a la cremallera de sus pantalones.


  Ella tomó aire, conteniendo la respiración mientras se quitó los pantalones y los pateaba a un lado, quedando desnudo ante ella. Y muy, muy excitado. Llamarle bien dotado era quedarse corta. La gruesa polla sobresalía con audacia entre la poderosa musculatura de su muslos y superaba cualquier cosa conjurada por su fértil imaginación.


  Se lamió los labios, sintiendo la sacudida de anticipación en lo profundo de su sexo. La cremosidad llenó su vagina, lubricando sus pliegues, preparándola para tomar toda esa dura polla masculina en su cuerpo.


  Su corazón dio un vuelco en el pecho, el pulso se le aceleró cuando él se arrodilló en el borde de la cama y comenzó a arrastrarse hacia ella. Volvió a lamerse los labios, moviendo las piernas sin descanso.


  Cuando él llegó la agarró de los tobillos, tiró para separarla las piernas y le dobló las rodillas, se las levantó y la abrió por completo a su mirada.


  —¿Qué quieres que te haga, nena? Dime lo que quieres.


  Ella se estremeció mientras su aliento caliente la excitaba.


  —Chúpame, Rez. Haz que me corra.


  —Será un placer. —Envolvió los brazos en torno a sus muslos, para mantenerla quieta mientras le lamía los pliegues, le excitaba el clítoris con lengua y dientes, hasta que ella comenzó a moverse impotente debajo de él.


  —Dime, Leisa.


  —¡Dios! —jadeó, abriendo los labios en busca de aire.


  Rez se quedó quieto, arrugando la frente, luego susurró contra su carne:


  —Dime.


  —¡Bastardo! —gimió—. Fóllame con los dedos mientras me chupas.


  Leisa estaba a punto de morir, tan inmersa en la sensación y el deseo que ni siquiera sintió vergüenza por lo que pedía o cómo se lo pedía. Él la había roto, reducido a una criatura sin mente sumergida en su propia satisfacción, exigiéndola.


  Él hundió dos dedos en su vagina, los bombeó dentro y fuera, amamantándose de su clítoris, dándole exactamente el ritmo que anhelaba.


  —Dime lo que te estoy haciendo, Leisa.


  Jugó con su cuerpo. Como un maestro que conocía y entendía su instrumento íntimamente, Rez sabía exactamente cómo lograr lo que quería de ella. La sensación se convirtió rápidamente en casi demasiado, demasiado intenso para soportarla. Ella se retorció bajo su control implacable, tratando de liberarse de la dulce tortura de sus exigencias.


  —Dime.


  Su insistencia en que le dijera lo que estaba experimentando sintonizó íntimamente con su propio cuerpo y la excitó aún más.


  —Me estás estirando, me acaricias con tus dedos. Me excitas cada vez más, me haces arder… ¡ahhhhh!


  Empujó con los dedos con más fuerza, añadió un tercero, mordisqueó el clítoris y le acarició la carne hinchada con la lengua.


  —Dime.


  —Estás… ¡oh Dios! Rez! Haces que me corra. —Apretó los dedos, tensando muslos y torso luchando por alcanzar la liberación. Él curvó los dedos profundamente en su interior, acariciando su punto G, aplicando la cantidad justa de presión. Mientras su lengua perversamente inteligente acariciaba el clítoris, ella apretó los músculos cada vez más. Leisa sintió aumentar el pulso, sus nervios zumbaban parecido a una carga eléctrica, su cerebro ardía con necesidad, anhelo, deseo.


  Él le lamió el sexo, succionó con más fuerza, empujó los dedos en el interior de ella y luego....


  Mordió el clítoris.


  Leisa se convulsionó, alargó las manos para agarrarle del pelo, para mantenerle allí, sujetándolo, donde necesitaba que estuviera. Gritó su nombre cuando el orgasmo la atravesó, llamaradas al rojo vivo de sensaciones ardientes que la atraparon en su fuego salvaje, la consumió y la rehicieron de nuevo.


  Rez la sujetó mientras ella gritaba y corcoveaba, forcejeando con las piernas y los brazos extendidos. La bajó de los efectos del orgasmo con la suave calidez de su mano sobre su sexo.


  Cuando pudo volver a respirar la soltó para trepar por su cuerpo y agarrarla de las caderas. Se sentó sobre los talones, colocándose en su entrada que todavía latía. La penetró lentamente, la punta de su polla dura y ancha separó los pliegues mientras empujaba dentro de ella y la atraía hacia él. La estiró, la llenó con su anchura, empalándola en su longitud. Su piel resbaladiza se abrió para él y le rodeó. La penetración pareció seguir y seguir. Y seguir.


  Entonces se detuvo.


  —Míranos, Leisa.


  De alguna manera logró controlar sus miembros lo suficiente para apoyarse sobre los codos. Miró hacia abajo, al lugar donde se unían. Aunque pareciera increíble aún no había entrado por completo en ella. Su escroto colgaba pesado entre sus cuerpos. Junto con cinco centímetros más que todavía tenía que tomar.


  Se estremeció. Ya la había llenado por completo. Su carne le apretaba como si fuera una virgen. Estaba abierta de manera vulnerable y muy mojada, pero incluso después de sus juegos preliminares, no lo bastante para él, era incapaz de tomarlo por entero. Incapaz de satisfacerle.


  Se dejó caer sobre la cama, deseando haber bebido más, anhelando estar borracha y medio inconsciente para no tener que ver la decepción en su rostro.


  —Tú nunca podrías defraudarme, cariño —dijo—. Siénteme. Siente lo que te estoy haciendo. —Salió de ella, frotando la punta de su polla por encima de su vagina, estimulando el clítoris de modo casi insoportable. Más crema escapó de su cuerpo, recubriendo sus labios vaginales y la punta de su polla.


  Se inclinó para tocarla con los dedos, pasándolos por la humedad, la maravillosa sensación le hizo gemir:


  —Mírame saborearte.


  Ella no podía apartar la mirada mientras él se lamía los jugos de sus dedos.


  —Mmmmm, tan delicioso.


  Le dolía porque la llenara de nuevo. Necesitaba que estuviera en su interior, ardiendo a través de su sangre, pulsando a través de sus terminaciones nerviosas, hormigueando por todos los centros de placer de su cuerpo. Las sensaciones eran muy intensas, exigentes, aterradoras, más allá de cualquier cosa que hubiera experimentado antes.


  —Rez. ¡Por favor!


  —Lo sé, cariño, lo sé. —La agarró por los muslos, se los puso por encima de los hombros, anclándola a él con su polla mientras entraba en ella. Mientras se introducía en la apretada vagina, sus ojos color ámbar se oscurecieron con propósito implacable—. No voy a detenerme esta vez, nena. Vas a tomarme por entero. Y te va a encantar, te lo prometo.


  Leisa sintió el estiramiento ardiente de su cuerpo al acomodarle, la intensidad de la sensación, el placer combinado con dolor le hizo gemir. Él tenía razón. Adoraba cada minuto.


  —¿Cuánto más? —jadeó ella, preguntándose cómo podría soportar tomar más de él pero deseando justo eso.


  Él le sonrió, arqueando las cejas dándole un aire melancólico.


  —Has tomado veintidós centímetros, cariño. Sólo quedan tres.


  —¿Veinticinco centímetros? —gritó Leisa. La enormidad de este conocimiento hizo que su cerebro le diera vueltas. Ya se sentía como si estuviera siendo partida en dos—. ¡No puedo... no es posible que quepa!


  —Oh, sí puedes. Y lo harás. —Metió la mano entre sus cuerpos para estimular el clítoris mientras se conducía más profundamente dentro de ella. Hasta el fondo.


  ¿Placer o dolor?


  Placer.


  Se meció en su interior. Le dio placer.


  —¿Cómo es, Leisa? ¿Cómo me siento?


  El calor palpitante de su rígida longitud creció en su interior. Ella gimió.


  —¡Increíble. Dios! Nunca he sentido nada igual. —Apretó los músculos alrededor de su polla, excitándose cuando él gimió.


  —Estás tan apretada, nena, tan apretada. —Se retiró casi hasta la punta y ella gritó su pérdida—. No te preocupes. No he terminado contigo.


  Empezó a empujar dentro de ella, estableciendo un ritmo lento y sensual que le provocó gemidos necesitados. Leisa impulsó las caderas hacia arriba, encontrándose con cada golpe de él, sus propios empujes más rápidos, exigente para establecer el ritmo.


  —Más rápido. Fóllame más rápido.


  Rez se rindió a sus exigencias, sujetándola, empujando en ella. Sus pelotas golpeaban contra su ultra sensibilizada carne hasta que ella se alzó, luchando contra su agarre, empujando contra él.


  —¡Ah! Dios, Rez —Arqueó la espalda, se agarró a sus hombros y gritó su liberación, sus músculos interiores se contrajeron con fuerza alrededor de su polla, apretando sin piedad.


  Con un grito ronco él la siguió hasta el orgasmo, cayendo en los abismos del puro placer físico. Se desplomó sobre su cuerpo inerte, saciado y respirando con dificultad, extrañamente agotado. Y sorprendido por la profundidad de su reacción a esta alma humana dañada que yacía debajo de él.


  Le tomó la cara entre las manos y le apartó el pelo de la cara húmeda y enrojecida. Ella le sonrió, el placer brillaba en sus ojos esmeraldas. Nunca había visto a un ser humano tan hermoso. Incluso las mujeres Seductoras increíblemente hermosas que conocía palidecían en comparación.


  Rez la besó larga y profundamente, insertando el deseo de dormir en su mente. Apenas podía recordar cuánto tiempo había pasado desde que había tenido una mujer humana por el mero placer de hacerlo, y a la mierda las cuotas. Su último encuentro podría haber sido con Casandra, cuya mente había follado a cuerpo de rey en el instante que había eyaculado dentro de ella. La pobre había terminado con el don de la profecía y como nadie creía una palabra de las que pronunciaba, se había vuelto loca.


  Los regalos de los demonios, intencionados o no, siempre terminaban deformando y pervirtiendo. Y Lucifer sabía que la vida de Leisa ya estaba lo suficientemente llena de mierda. Le había costado hasta la última gota de voluntad que poseía protegerla de él en el momento que había lanzado su esencia en su interior, y ahora se sentía curiosamente drenado, como si ella le hubiera succionado toda la energía vital del cuerpo.


  Necesitaba descansar. Necesitaba tiempo para examinar esta experiencia en detalle. Pero de alguna manera ella se resistió a su compulsión y le devolvió el beso, envolviendo su cuerpo en torno a él. Y su mente.


  Sintió su esencia filtrándose en él, fundiéndose en sus venas con todo lo que era. Antes de poder tomar medidas para protegerse, la había absorbido, sus esperanzas, sus deseos más profundos. Su dolor.


  La conocía.


  E inconscientemente, por instinto, sin saber qué era lo que ella estaba haciendo, Leisa comenzó a extraer conocimientos de él. Desesperado, luchó contra ella, ejerciendo su voluntad y batallando contra su deseo incesante de saberlo todo sobre él, de unirse a él como ninguna criatura se había atrevido a intentar antes. Por fin, su compulsión se impuso y el sueño la atrapó.


  Pero ya era demasiado tarde. Ella tenía el conocimiento de él.


  Amediel. Mi Amediel.


  Todavía íntimamente ligado a su mente y cuerpo, escuchó su verdadero nombre resonando en la mente de Leisa tan claramente como si lo hubiera pronunciado en voz alta.


  El pánico le invadió. Innumerables fragmentos helados le atravesaron el cuerpo, cristalizándose en torno a su corazón. Salió de ella y se arrojó fuera de la cama, retrocediendo hasta chocar contra la pared. Todos sus sentidos intensificados en alerta sobrenatural. Sus pupilas se dilataron, se alargaron. Sus manos se convirtieron en garras puntiagudas. Su cuerpo se hinchó, incrementando la masa muscular preparándose para la batalla, aumentando la fuerza por diez. Su piel se cubrió de una armadura con escamas iridiscentes, impenetrable a todas las armas humanas salvo a las de acero bendecido. Se agachó, preparado, tenso y listo para la batalla.


  Rez tembló al borde de la completa transformación a su forma primaria y convertirse en Drakon, una forma que no había encontrado necesaria tomar desde que se convirtió en un Seductor. Pero Leisa le amenazaba. No físicamente, los meramente humanos nunca podrían causarle daño físico, pero en lo profundo, sus reacciones eran instintivas. Parte de él veía a la vulnerable y débil humana que acababa de follar como si de repente se hubiera transformado en el último depredador demoníaco, un depredador cuyo único deseo fuera consumirle como presa.


  Por primera vez desde que había sido joven, solo y luchando por sobrevivir, Rez sintió esa desagradable presión en el estómago, ese sudor frío rezumando por los poros, ese signo delatador que le secó la boca. Miedo. Miedo verdadero y paralizante.


  Le llevó mucho tiempo sofocarlo. Aún más empujar su mente hacia pensamientos lógicos y, finalmente, dejar de lado la forma seudo-Drakon que había asumido.


  Se enorgullecía de ser una criatura que inspiraba terror, no una que sucumbía a ello y estaba consternado por su repentina vulnerabilidad.


  Leisa lo había llamado Amediel, el nombre que le otorgó al nacer alguna presencia elemental sin nombre. El nombre que había florecido en su mente en el instante exacto que erupcionó del huevo. El nombre por el que había luchado ser digno y por fin ganado a sangre, dolor y sacrificio. El nombre que ninguna otra criatura en la Tierra, el Cielo o el Infierno conocían. Ni siquiera su rey.


  Él era Amediel, Rompehuesos, el último de los Drakon.


  Y esta frágil mujer humana, inherentemente defectuosa, de alguna manera había arrancado el regalo de su verdadero nombre de lo más recóndito de su poderosa mente.


  Amediel. Ella le gritó en el sueño, se dirigió hacia él con las manos buscando a ciegas, se estiró a él de nuevo con su mente. Él se escudó de la llamada, se protegió de ella. Y cuando Leisa no le pudo encontrar, se hizo un ovillo y gimió lastimeramente.


  Que Lucifer le salvara. No podía negárselo.


  Los escudos de Rezon se desintegraron. Su esencia, su alma se rompió en un billón de diminutos trozos, cada uno chillando el nombre de Leisa antes de fusionarse en un todo nuevo y más fuerte.


  Leisa. La compañera que había anhelado. La mujer humana que había capturado su corazón y lo había convertido en suyo.


  Estaba condenado. Diablos, ambos lo estaban.


  Asmodeus no iba a estar complacido en lo más mínimo.


  


  


  Capítulo 7


  Asmodeus no estaba de ninguna manera o forma, satisfecho con la forma en que esta reunión estaba progresando, no es que los miembros del Consejo poseyeran la suficiente inteligencia para darse cuenta. Si le hubieran examinado de cerca habrían sido capaces de leer los signos. Nariz dilatada, mandíbula apretando los dientes. La ocasional curvatura sardónica del labio superior, la contracción del músculo bajo su ojo izquierdo. Apretar y relajar los puños mientras el Rey Demonio se imaginaba asfixiando el aliento de algún ser con mala suerte....


  Sin embargo, los miembros del Consejo no eran conscientes. O peor aún, tal vez estaban demasiado confiados, demasiado atrapados en su propia auto-importancia para prestar atención a los sutiles signos de advertencia de que su rey había llegado cerca del límite.


  —¡Mis queridos consejeros! —¡Qué furioso debería estar para tener que alzar la voz para ser escuchado! Asmodeus se puso de pie y golpeó las manos sobre la losa de granito negro veteada de carmesí que servía como mesa de reuniones. Esta se estremeció y gimió bajo su ira, y la charla calló bruscamente—. Gracias por traer estas ideas tan reveladoras a la mesa. Ahora si eso es todo, tengo otros asuntos que atender.


  Tales como administrar una patada en el culo a un Drakon muy testarudo. Y pronto. La pequeña obsesión de Rezón estaba destinada a ser puesta en conocimiento del Consejo y una vez que sucediera, Asmodeus no podría ser capaz de sacar el culo escamoso del Drakon del fuego.


  Ornias, un demonio cuyo nombre significaba "acoso", abrió la boca, evidentemente decidido a hacer honor a su nombre.


  —Ah, Orgías. —Asmodeus se hundió en su asiento y lo inclinó sobre dos patas para poder colocar las botas sobre la mesa—. ¿Por qué no me sorprende que tengas algo más que decir? Muy bien, ilumíname.


  Los ojos del demacrado Demonio casi se le salieron de las órbitas. Abrió las mandíbulas y las cerró como un pez en tierra mientras trataba de dominar su indignación por el apodo.


  Sus compañeros consejeros se burlaron.


  Ornias se recompuso y comenzó a gemir su obra.


  —Se ha atraído mi atención sobre un cierto Drakon Seductor que últimamente ha estado pasando demasiado tiempo en el plano terrenal, con muy poco que mostrar por ello. —Sonrió insinuante, sus pequeños ojos entrecerrados brillaban con malicia—. Si Rezon ya no es capaz de cumplir con sus cuotas, yo estaría más que feliz de sugerir una asignación alternativa. De hecho tengo una vacante…


  —Estoy seguro que si —añadió con voz sedosa Asmodeus. ¡Y yo estaría encantado si me sacaras de mi miseria y metieras tu puta cabeza fea y flaca ahí!—. Conociendo a Rezon como lo hago, estoy seguro que tiene una excelente explicación. Puedes dejármelo a mí para que hable con él. Estáis despedidos… todos.


  Obviamente había sido Naamah quien había delatado a Rez, ¡maldita fuera la perra maliciosa! Asmodeus se las arregló, por pura fuerza de voluntad, para contener su temperamento hasta que el último miembro del Consejo salió de la habitación. Cuando estuvo seguro de que la última de sus esencias se había reducido a la nada y no sería escuchado, se tomó tiempo para proteger la habitación, tejiendo una barrera impenetrable e impermeable a la influencia demoníaca.


  Sólo entonces dio rienda suelta a su furia.


  —¡Rezon! ¡Trae tu puto culo escamoso aquí ahora mismo!


  La convocatoria del rey de los demonios recorrió el cráneo de Rez e hizo que sus colmillos dolieran. La fuerza del eco le dejó con una migraña matadora que le llevó varios segundos disipar. Miró a la mujer inconsciente en su cama y debatió la conveniencia de dejar que Asmodeus enfriara las garras mientras transportaba a Leisa a su casa y trataba de cubrir sus huellas.


  —Te lo advierto. ¡No me hagas ir allá abajo!


  Rez hizo una mueca. Su rey estaba seriamente cabreado. No necesitaba ser un ser superior para saber que su culo estaba en aprietos. Pero si no eliminaba los recuerdos de Leisa, si se despertaba y escapaba del apartamento antes de que él volviera....


  Entró en su mente dormida y se encontró con un problema que sacudió su mundo. No podía alterar sus recuerdos. Ella estaba completamente abierta a él, en la superficie completamente vulnerable a sus manipulaciones. Pero cuanto más se adentraba, más luchaba con sus funciones cerebrales y procesos de pensamiento, más perturbador se volvía. Cada vez que rastreaba los recuerdos sobre él a la fuente y trataba de eliminarlos de raíz, los filamentos elusivos se le deslizaban de las manos.


  Peor aún, a algún nivel ella sabía que él estaba allí, dentro de su mente. Se vio obligado a estar constantemente a la defensiva porque los tentáculos de sus recuerdos giraban en torno a él continuamente, entrelazándose en una red mental e ingeniándoselas para atraparle.


  —¡Gahhhh! —Exasperado más allá de toda medida Rez se retiró de la mente de Leisa. Se sentó en el extremo de la cama y le acarició la desnuda pantorrilla con la mano mientras la miraba con ojos melancólicos.


  —Estás poniendo a prueba mi paciencia, lagarto.


  Rezon ni siquiera se inmutó cuando la voz de su rey se entrometió en sus reflexiones. Le había estado esperando. Levantó una mano con cuidado.


  —Asmodeus, antes de que me hagas un nuevo agujero en el culo, por favor, escúchame.


  El Rey apretó los dientes de forma audible y se tragó un gruñido.


  —Más vale que sea bueno, Rez. Naamah ya me ha aburrido hasta las lágrimas por cómo la has estado descuidando, tengo a esos tontos del culo del Consejo sobre mí por tu culpa, y después del día que he tenido estoy buscando pelea. Estoy a punto de ordenarte que vayas a mi sala de prácticas para poder desahogarme pateando tu lamentable culo hasta la estratosfera.


  —Como siempre, eres muy bienvenido a intentarlo.


  Asmodeus gruñó.


  —Puedes apostar a que lo haré, lagarto. Más tarde.


  Rezon exhaló audiblemente cuando liberó la tensión. Rompió el contacto con Leisa y se levantó, inclinando la cabeza como señal de respeto.


  —Gracias. Y mis disculpas por no asistir de inmediato. Mi compañera de juegos me está presentando un problema bastante grande que no sé cómo resolver.


  —¿Oh? —Asmodeus miró a la mujer dormida y pareció inclinado a desecharla como poco importante—. ¿Esta cosita? Parece ser relativamente simple para un ser humano. —Su mirada se clavó en Rezon, desollándole con la misma intensidad que a menudo había reducido demonios inferiores a una temblorosa masa lloriqueante.


  Rez resistió la invasión, consciente de que el único ser al que llamaba amigo le conocía lo suficientemente bien como para poder discernir rápidamente el problema, a pesar de la singularidad de su fisiología Drakon.


  Las móviles cejas de Asmodeus se dispararon a la línea del cabello.


  —¡Por las entrañas de Lucifer! —Miró a Leisa, favoreciéndola con un examen más largo y mucho más intenso esta vez—. Mierda.


  —Sí. —Rez se frotó el pelo con las manos. Fue una verdadera indicación de su amistad con Asmodeus que se permitiera mostrar su frustración y agotamiento. Cualquier otro demonio lo consideraría un signo de debilidad, y muchos aprovecharían la oportunidad para desafiarlo—. Te das cuenta de lo que esto significa, ¿no?


  —Te has unido a ella. —Asmodeus empezó a pasearse por el suelo, moviendo las manos con agitación—. ¿Cómo diablos pasó?


  —No tengo ni idea. De alguna manera ella se metió en mi cabeza y se llevó todo lo que tenía. Conoce mi verdadero nombre, Asmodeus. Y ahora ni siquiera puedo borrar sus recuerdos. Creo que el vínculo me impide hacerlo. Estoy muy jodido.


  —No entres en pánico, viejo amigo. Déjame intentarlo. —El Rey Demonio entrecerró los ojos, concentrándose fuertemente en la mujer dormida. Después de unos segundos, una fina capa de sudor le perló la frente.


  Leisa gimió, en voz baja y débil. Molesta. Movió los brazos y piernas.


  A Rez se le erizó el vello.


  —Asmodeus. —Fue una advertencia. Más que eso, una promesa. Si Asmodeus hería a Leisa de alguna manera, rey o no, Rez le destriparía y estrangularía con sus propias tripas.


  El rey levantó la mano.


  —¡Un poco ocupado ahora mismo! —Apretó la mandíbula. Desnudó los labios en un gruñido silencioso. Dio un grito ahogado que extrañamente apestaba a dolor. Su piel dorada palideció, se volvió cenicienta. Una sola gota de sangre manó de la nariz y sacó la lengua para lamerse el labio superior.


  Rez examinó la cara de Leisa de cerca. Fuera lo que fuera que Asmodeus estaba tratando de hacer, ella estaba oponiendo un montón de lucha. Parecía estar a la par que Asmodeus, pero este no era el rey de los demonios porque hubiera ganado un concurso de popularidad. Su fuerza, tanto física como mental, era legendaria. Y era un hijo de puta malvado y completamente despiadado. Se lo había demostrado a Rez muchas veces durante su larga relación.


  Rez sabía que esto sólo podía terminar mal para Leisa.


  Con los puños apretados, se preparó para intervenir y poner a su rey fuera de combate en el suelo. Sin embargo, su disposición a correr en defensa de Leisa no fue necesaria. Esta curvó los labios hacia arriba en lo que le pareció una sonrisa triunfante.


  En ese mismo instante, Asmodeus cortó abruptamente la comunicación mental.


  —¡No me jodas! —Se inclinó hacia delante, la cabeza baja y las manos apoyadas sobre los muslos mientras jadeaba.


  Los párpados de Leisa revolotearon, como si estuviera a punto de despertar. Rez le puso una mano en el pecho con suavidad, sobre su corazón, calmándola para que volviera a la inconsciencia.


  —¿Y?


  —Ha luchado contra mí a cada paso del camino. Hay una condenada trampa mortal ahí dentro. He intentado incluso provocarle un aneurisma y…


  —¿Hiciste qué? —Rez ardió.


  —Oh, cálmate. Ella es sólo una humana. Podrías haber sanado el daño y lo más probable es que hubiera salido mejor que nueva.


  —¿Lo más probable? —Una neblina sangrienta inundó la visión de Rez. Se dejó caer medio agachado, al borde de un arrebato de furia, listo para volar hasta su rey y desgarrarlo en pedazos con sus propias manos.


  —Cincuenta por ciento de posibilidades de que no terminaría como un idiota babeando. Pensé que eran unas probabilidades muy buenas.


  —Te lo juro, Asmodeus, si le has hecho daño, yo…


  —Ella está bien. Así que te sugiero que dejes las amenazas, Rezon. —El rey inhaló profundamente, lo aguantó y finalmente lo liberó con una lentitud insoportable. Parecía estar contando silenciosamente—. ¿Quieres oír lo que encontré o no?


  Dado el calmado tono de voz mortal del Rey Demonio, se le estaba agotando la paciencia rápidamente. Si Rez le hacía ir más allá, le frotaría su estatus real por la cara y entonces tendría que patearle el culo. Se obligó a adoptar una apariencia de calma.


  —Por favor, continúa. —Sabía que había sonado sarcástico, pero a él también se le estaba acabando la paciencia.


  Asmodeus puso los ojos en blanco.


  —Condenados Drakon temperamentales. No es de extrañar que tu raza esté prácticamente extinta. Sois demasiado ansiosos para ser más activos.


  Rez regaló a su rey una mirada inflexible capaz de cortar el cristal.


  —¿Terminaste el sermón?


  —Por ahora. —Cuando la cara de su rey se dividió en una sonrisa, Rez supo que estaba perdonado—. Ahora bien, como iba diciendo, he tratado de provocarle un aneurisma y maldita sea si ella no me lo ha devuelto, pequeña zorra astuta. ¡Me dolió como cuarenta hijos de puta, te lo juro! —Asmodeus se dejó caer en una silla y se pellizcó el puente de la nariz, apretándose los ojos cerrados—. ¡Me ha hecho sangrar! Joder, ningún ser humano ha conseguido jamás hacerme sangrar. ¡Y ningún demonio, tampoco, para el caso!


  —¿Puedo sugerir respetuosamente que tu memoria falla?


  —¿Eh? —Asmodeus parpadeó, desconcertado.


  —Ningún demonio ha logrado hacerte sangrar… excepto yo.


  La mirada de Asmodeus le inmovilizó, pero Rez sólo sonrió hasta que el rey hizo un gesto con la mano, concediendo el punto.


  —Sí, bueno. Te acercaste por detrás sin previo aviso, lo cual es engañar y eso no cuenta. Mi punto es que no me he encontrado con ese nivel de fuerza desde que maduraste.


  La sonrisa desapareció de la cara de Rez.


  —Infierno y condenación. Es exactamente lo que me temía. A través de su conexión conmigo, es capaz de drenar mis habilidades. Puede no ser Drakon, pero puede defenderse como uno, mentalmente al menos.


  —Mmmmm. —Asmodeus frunció el ceño mientras pensaba. Se iluminó visiblemente.


  —Fácil de solucionar. Abraza tu forma Drakónica y consúmela. Asimilarás todo el conocimiento que ella haya obtenido de ti mientras la masticas y cuando la digieras, el vínculo que ella lleva en su interior será absorbido de nuevo por ti.


  Rezon se hinchó con una triste media sonrisa.


  —Realmente eres un gilipollas brutal, ¿verdad?


  Asmodeus sonrió y se pulió las uñas en la camisa.


  —Sí. Pero tienes que admitir que es una solución de primera.


  —Odio estallar tu pequeña burbuja de autocomplacencia, pero no es tan sencillo. De acuerdo con lo poco que sé sobre los vínculos Drakónicos, si ella muere hay una buena probabilidad de que yo también muera y sentiré y experimentaré todo lo que ella sienta mientras muere.


  Asmodeus se rascó la barbilla.


  —¿Así que si te la comes será como si te comieras a ti mismo?


  Rez asintió con la cabeza.


  El rey se estremeció, frotándose el frío invisible de sus brazos.


  —Incluso para un gilipollas despiadado como yo eso es simplemente repugnante. Así que básicamente no puedes borrarle los recuerdos, está conectada contigo de alguna manera y sabe tu verdadero nombre.


  —Eso lo resume todo.


  Asmodeus se levantó de la silla y se acercó a Rez. Su semblante era más serio de lo que Rez había visto nunca en todo el tiempo que había conocido al rey personalmente. Golpeó a Rez en la espalda de una manera que le dejaría un condenado moratón pero que en realidad estaba destinado a consolarle.


  —Tú, amigo, estás jodido.


  —Sí. Eso creo.


  —Y descubrí otra cosa más importante acerca de esta bonita hembra humana a la que has estado follando.


  Rez levantó la cabeza rápidamente. Su mirada examinó la cara normalmente inescrutable del rey, en busca de respuestas. No le gustó lo que vio y sintió que le iba a gustar incluso menos lo que Asmodeus tenía que decir.


  —Malphas la añadió a su cuota hace unos cinco años —dijo Asmodeus—. Bajo su influencia, ella asesinó a su cuñado y se dirigió directamente hacia el desagradable rincón de Malphas en el infierno. Según su calendario, tiene tres días más antes de que venga a por ella.


  


  


  


  Capítulo 8


  Rez paseó por la habitación, tratando de analizar sus sentimientos sobre la inminente sentencia de muerte sobre Leisa. Malphas era un demonio Destructor, un miembro de una de las unidades más violentas que interactuaban con los seres humanos. Los Destructores elegían una víctima y se divertían mediante la manipulación de sus vidas y las vidas de quienes les rodeaban. Esperaban su momento, observando y esperando un momento crucial en la vida de su víctima, instante en el que despojaban temporalmente al ser humano de la conciencia. Una vez privados de la salvaguardia incorporada que posiblemente podría evitar que el ser humano cediera a la voluntad de cometer un acto atroz, la mayoría sucumbía a la trampa. No todos, pero la mayoría.


  Y Leisa había sido uno de los que habían sucumbido. Había asesinado al marido de su hermana y su culpa la había estado carcomiendo viva lentamente.


  Ahora que Rez sabía que Malphas había manipulado a Leisa, podía ver en su interior y leer lo que la había impulsado a tal acto. Había tenido una motivación poderosa, cierto, pero le sorprendió hasta el fondo que una mujer tan intrínsecamente suave y vulnerable pudiera haber matado a un miembro de la familia. Y de esa manera.


  Asmodeus, el gilipollas sanguinario, se estaba excitando mediante la reproducción de la muerte, y a pesar del desagrado de Rez por tales entretenimientos, sus ojos fueron atraídos por las vívidas imágenes holográficas. Teniendo en cuenta las habilidades del rey demonio, Asmodeus había conjurado una reproducción gráfica tan realista que era casi lo mismo que estar en la escena, observando cómo se desarrollaba. Rez también trató de tener una vista dentro de esta versión holográfica de la cabeza de Leisa. Pudo ver sus acciones, leer sus pensamientos y entender lo que la guió.


  Eran las cuatro y media de un viernes por la tarde. Una Leisa chispeante y feliz, llena de amor por la vida, sin contaminar por el asesinato, la culpa o la desesperación, acababa de dejarse caer por casa de su hermana.


  La hermana de Leisa y su cuñado estaban todavía en el trabajo y Leisa había salido temprano de la oficina, con la intención de recoger a Annie, su sobrina de catorce años, para ir a ver una película de chicas en el cine. Annie había estado extrañamente retraída y de mal humor en los últimos meses. Se había negado a confiar en su madre, por lo que Leisa había optado por tratar de descubrir que le podía estar molestando.


  Leisa entró en la sala de estar.


  —¿Annie? ¿Estás lista para irnos? —Un ruido amortiguado desde arriba la hizo sonreír. Sin duda, su sobrina estaba probándose otro vestido y desfilando ante el espejo. ¡La chica poseía más ropa que su tía y su madre juntas!


  Leisa subió las escaleras y se dirigió por el pasillo a la habitación de Annie. Hizo una pausa y extendió la mano hacia la puerta levemente entreabierta, cuando oyó una voz que reconoció, diciendo palabras que nunca había pensado oír. Palabras repugnantes. Palabras degradantes y llenas de odio.


  En silencio Leisa abrió un poco más la puerta, temiendo lo que sabía que iba a ver.


  Se quedó congelada en la puerta mirando como su cuñado tenía relaciones sexuales con su propia hija. Sujetaba a Annie abajo mientras la violaba, y era una violación. Habida cuenta de las lágrimas de Annie, la angustia que retorcía su bonita cara, los dientes apretados para no gritar de dolor, no había nada de consenso en ese pequeño cuadro pervertido de unión padre-hija. Se trataba de dominación y control.


  Horrorizada y enferma, Leisa voló por la habitación y con una fuerza que no sabía que poseía, lo arrastró lejos de Annie y lo tiró al suelo. Él se tambaleó, con una mano toqueteando los pantalones abiertos y la otra extendida hacia Leisa. Sus ojos estaban muy abiertos con la culpa y algo más. Ira.


  ¿Ira por…?


  Ser atrapado.


  ¡Estaba cabreado por haber sido atrapado!


  Sus rasgos adoptaron una expresión astuta y calculadora que enfrió el corazón de Leisa. Él dio un paso hacia ella, y sin siquiera considerar sus acciones, Leisa se giró, agarró la pesada lámpara de la mesita de noche y la estrelló sobre su cabeza. Cayó pesadamente al suelo con sangre goteando por su oído.


  Annie estalló en desgarradores gemidos.


  Leisa la ignoró.


  Si no lo hubiera hecho, si se hubiera girado para consolar y confortar a su sobrina, podría haberse recuperado del encuentro. Su cuñado todavía estaba vivo, aunque gravemente herido. Incluso si hubiera muerto como resultado de su golpe, podría haber sido capaz de perdonarse a sí misma, convencerse de que se estaba defendiendo a sí misma y a Annie.


  Ella había oído hablar a la gente sobre verlo todo rojo, sobre estar tan furioso, tan rabioso que por un momento veían el mundo a través de una bruma de ira rojiza. Había leído artículos periódicos de personas acusadas de asesinato que alegaban enajenación mental transitoria, declarando que no tenían control sobre sus acciones.


  Nunca había pensado que podría desear estar en esa posición.


  Por desgracia, no había sido vencida por la sed de sangre o abrumada por una rabia loca en este momento, a pesar de que su abogado lo declararía más tarde en su defensa. Mientras Leisa estaba de pie al lado del hombre que su hermana amaba, toda la compasión y la emoción le habían sido arrancadas del corazón. Él bien podría haber sido algas del estanque por lo que la conmovía.


  En un arranque impresionante de claridad, Leisa supo lo que tenía que hacer. Tenía perfecto sentido y lógica. Su cuñado era un depredador. No había lugar en la vida de su hermana ni en la de Annie para un hombre como él.


  —Calla, Annie —dijo Leisa, sin ni siquiera mirar a la chica. Su voz fría, sin emociones apagó los gritos histéricos de Annie, reduciéndolos a meros hipidos—. ¿Desde cuándo?


  —S… seis meses —gimió su sobrina.


  —¿Lo sabe tu madre?


  —N… no. P… Papá me hizo p… prometer que no se lo diría a nadie.


  Leisa pinchó la forma inerte de su víctima con el pie.


  —Yo no lo llamaría “papá” si fuera tú —informó a su sobrina con voz baja e inquietantemente calmada—. No se lo merece. —Permitió que la lámpara se deslizara entre los dedos. Ya no la necesitaba como arma. Tenía otras para usar, otras mucho más adecuadas, personales.


  —Cierra los ojos y date la vuelta, Annie. Prométeme que no mirarás.


  —B… bien, tía Leis. Te lo prometo.


  Leisa sabía exactamente lo que estaba haciendo mientras le golpeaba las costillas con el pie una y otra vez, el estómago y la ingle. Se aseguraría que fuera incapaz de cazar a ninguna jovencita de nuevo. Era completamente consciente de las consecuencias de sus acciones mientras seguía administrando su castigo hasta que ya no pudo soportar el último gemido de Annie.


  Agachándose, le tomó la muñeca. Su pulso tartamudeaba bajo sus dedos. Él se aferraba a la vida por un hilo. Sus lesiones internas eran horribles. No duraría mucho más tiempo.


  —Está bien, Annie. Ya se ha acabado. —Sabiendo que era demasiado tarde, cogió el teléfono y marcó el 911.


  Para cuando llegaron los médicos, ya estaba muerto.


  Ella le había matado. Y aún así no sentía nada. Ni culpa, ni dolor, ni ninguna alegría secreta, ni regocijo. Ni miedo.


  Cuando los policías llegaron con sus preguntas y exigencias de la verdad, Leisa les contó todo y simplemente dejó que ellos sacaran sus propias conclusiones.


  * [image: ]*


  Asmodeus avanzó rápidamente a través de las escenas un poco más hasta que perdió el interés. Hizo un gesto con la mano y se disiparon las imágenes holográficas.


  —¡Puntos para Malphas por hacer una elección tan excelente!


  Rezon miró a su rey.


  —Me importa una mierda lo maravilloso que creas que Malphas es en este momento. Todo lo que me importa es encontrar una manera de liberar a Leisa de sus garras y asegurarme de que no muera y me lleve con ella en ese viaje.


  Asmodeus se rascó la barbilla.


  —No todo es negro, Rez. Cuando la mujer muera entregará su alma a Malphas, que la aspirara pero no es la muerte. Sin embargo, Malphas podría quedarse tan impresionado con ella que cree un cuerpo para su alma y la convierta en una de sus secuaces. Se convertiría en un demonio menor.


  Rez puso los ojos en blanco.


  —Soy muy consciente de ello, Asmodeus. Y suponiendo que tienes uno, ¿tu punto es?


  —Estoy llegando, impaciente cabeza de mierda. Y mi punto es, que si acabas de verdad siendo arrastrado con ella en la muerte, podría no ser simplemente que se acabara el vagabundear para ti también. Tu esencia es fuerte, Rez. Es probable que te reencarnaras en un Drakon. Luego, tú y tu compañerita podríais vivir miserablemente para siempre. ¿No sería bonito?


  —¿Podría? ¿Si? ¿Quizá? ¿Puedes ser más vago?


  Asmodeus se encogió de hombros.


  —No puedo decir que me haya topado con un Drakon uniéndose a un humano antes, y mucho menos un humano marcado por un Destructor. Sólo Lucifer sabe a ciencia cierta qué te va a suceder, y no voy a pedirle un favor y preguntarle. Ni siquiera por ti, amigo. Tengo suficiente en mi plato de momento con el Consejo y…


  —Y encomendaría mi alma negra al olvido antes de pasar por todo eso otra vez voluntariamente. Renacer como el último superviviente de los Drakon sería el infierno.


  —¡Oh, vamos! —Asmodeus le dio con el codo—. No puede haber sido tan malo. —Algo en los ojos de su amigo hizo que el Rey de los Demonios quisiera recuperar sus palabras precipitadas—. ¿Fue… es… realmente tan jodidamente malo?


  Rez no se dignó a responder. Solo inclinó la cabeza, una invitación tácita para que su rey extrajera el conocimiento de su mente.


  Asmodeus se hundió en la conciencia de Rezon, absorbiendo todos los miles de años de la existencia del Drakon en cuestión de segundos.


  —¡Puto infierno! —El rey Demonio se apartó de Rez, agarrándose el estómago con las manos, tratando de no perder la cabeza. Aspiró en cortos alientos jadeando, se tragó la bilis que le inundó la boca y convocó toda su considerable voluntad. Fue más bien suerte que una buena gestión no vomitar las tripas por toda la elegante decoración del dormitorio de Rez, lo que no habría sido bueno en absoluto.


  Cuando Asmodeus se sintió completamente bajo control, se atrevió a mirar a los ojos de su amigo. Lo que hizo todo más sorprendente fue que no era evidente ni la más mínima indicación de la desesperación, la miseria ni el dolor que Rezon había sufrido durante tanto tiempo, ni siquiera bajo el escrutinio de Asmodeus. En la superficie el Drakon parecía ser tan increíblemente poderoso e independiente como siempre.


  Y como si su rey no acabara de excavar en su cerebro y puesto todos sus secretos al descubierto, por no hablar de que casi había vomitado sus galletas después de hacerlo, así que Rezon continuó bateándole a Asmodeus con sus confesiones inquietantes.


  —Y preferiría que esta mujer no sufriera más. Lo que le hizo al marido de su hermana fue totalmente comprensible, pero incluso si no lo hubiera sido, estuvo más que dispuesta a pagar el precio por matarlo ante un jurado de sus pares. Lo que me disgusta es que ella nunca tuvo la oportunidad de encontrar redención con cualquier castigo que un tribunal humano le impusiera. En su lugar, Malphas intervino e influyó sobre todos los involucrados para que todos los cargos fueran retirados sumariamente.


  Asmodeus habría permanecido muy tranquilo al ver la evidencia de que Rezon contenía su fiero temperamento bajo control. Aún mejor sería romper el dominio magistral del Drakon sobre las emociones para que Asmodeus pudiera patearle y mirar cómo hacía todo lo posible para destruir la habitación en un ataque de rabia.


  A eso, Asmodeus podría haber hecho frente.


  Este cansancio resignado que se evidenciaba en la voz de Rezon, en su postura, en su falta de expresión, a esto, Asmodeus no sabía cómo reaccionar.


  —El pequeño bastardo fue un puto codicioso para dejar que los acontecimientos siguieran su curso —estaba diciendo Rez—. No podía arriesgarse a que la castigaran, a que viviera su vida con lo que había hecho, y tal vez aprendiera a perdonarse a sí misma. Oh, no. No dejemos la incertidumbre de deudas al libre albedrío de un humano. Ahora se trata de cuotas, así que Malphas no podía arriesgarse a dejarla escapar. Tenía que asegurarse de que era algo seguro. Es un puto cobarde y no es el único. Si es a esto a lo que se ha reducido el infierno, no quiero formar parte. Prefiero enfrentarme al olvido. Y prefiero que Leisa se enfrente al olvido que arriesgarme a que renazca demonio. Si eso ocurre y sobrevivo a su muerte, voy a convertir en mi misión personal destruirla y sacarla de su miseria, lo juro. Y luego voy a encontrar una manera de destruirme a mí mismo y asegurarme de que nunca renazco. Eso también lo juro por el alma negra de Lucifer.


  La mandíbula de Asmodeus cayó sin fuerzas. No podía creer lo que estaba oyendo. Abrió la boca para decirle a Rezon que se comportara y dejara de ser un gilipollas, pero fue precedido por una voz sibilante. Una voz capaz de hacer que incluso el Rey Demonio temblara de miedo.


  —Cuidado por lo que juras, Rezon.


  Rezon movió la cabeza con brusquedad para buscar en la habitación. Sus ojos brillaban de impaciencia.


  —Venga, Lucifer. Cada vez estoy más cansado de esta farsa a la que llamo mi existencia. Tal vez tú podrías obligarme a terminar con ella.


  Asmodeus se mordió el labio para no protestar en voz alta por el deseo poco sutil de su amigo de suicidarse. Aparte de El-Que-No-Deberá-Ser-Nombrado-Por-Miedo-A-Infligirse-Una-Verdaderamente-Migraña-Estelar-A-Uno-Mismo, sólo Lucifer tenía el poder de destruir a un demonio de la edad de Rez. Un hecho que Rez conocía muy bien.


  El Rey Demonio experimentó una punzada extraña, algo raro en las profundidades de su corazón. La sensación podría ser incluso bastante fuerte para ser llamada tristeza, una emoción que no había sentido desde que había exiliado a su consorte, Lilith. Ella había sido una perra manipuladora y mentirosa. Pero había sido su perra manipuladora y mentirosa. Y la echaba de menos, aunque preferiría sacarse los ojos con las garras antes que admitirlo.


  También iba a echar de menos a Rezon.


  La risa de Lucifer resonó por toda la habitación, su pura malevolencia erizó el vello de la nuca y los brazos de Asmodeus. ¡Por todos los diablos! Lo que no daría por ser capaz de emular esa risa. Tal vez un día. En unos pocos milenios más, si practicaba con diligencia.


  —No creo que me incites a esas acciones tan drásticas, Rezon. Eres el último de la raza Drakon. Destruirte a ti y a todo lo que representas causaría repercusiones que ni siquiera yo estoy preparado para arriesgar.


  El cuerpo grande y visiblemente muy capaz de Rezon se hundió como si toda la lucha le hubiera abandonado.


  —No desesperes, Drakon. Hemos hablado sobre tu situación y se ha decidido que se te dará una oportunidad de lograr lo que crees que más deseas.


  La esperanza que Asmodeus vio crecer en los ojos de Rezon le dolió físicamente. El príncipe del infierno no era mencionado por los seres humanos como el príncipe de las mentiras sin ninguna razón. Esto podría ser un truco diseñado para atraer a Rezon a su propia destrucción. Y no había nada que Asmodeus pudiera hacer para advertirle.


  —¿Cómo? —Rezon apenas respiró la pregunta, pero estaba impregnada de todo el poder y la potencia de su raza. Colgó en el aire, lista y preparada, con la promesa de desatar el caos.


  —Si la mujer humana que conocemos como Leisa se libera de la influencia del demonio Malphas —continuó la voz incorpórea de Lucifer—, y si tienes éxito en ganar lo que más deseas en esta vida y la siguiente, entonces a ti y a ella se os permitirá continuar con vuestras vidas como el destino pretende… sea eso lo que sea.


  —Pero… —empezó a decir Rez.


  —Ya está hecho. —La presencia de Lucifer desapareció.


  —¡Bastardo! —gritó Rez—. ¿Te mataría dar a uno de tus hijos una respuesta directa, por una vez?


  Asmodeus se quedó mirando a Rez, con la boca formando una amplia e incrédula O. Su mandíbula trabajó en silencio, y por primera vez desde que Rez le había conocido, parecía totalmente incapaz de hablar.


  Rez se miró. Nada había cambiado. O nada que él pudiera ver. Realizó un análisis interno y se sorprendió de encontrar una zona mental en blanco.


  Asmodeus por fin había encontrado su voz y su grito estrangulado atrajo la atención inmediata de Rezon.


  —¿Qué diablos te pasa?


  —¡No me jodas! —se quejó el Rey, cayendo sobre una silla y abanicándose la cara—. Como si toda esta situación no fuera ya una putada, Él te ha hecho humano.


  


  


  Capítulo 9


  Leisa despertó inhalando con fuerza, su piel fría y húmeda, el corazón le latía con fuerza. Había estado plagada de pesadillas dignas de un episodio de Expediente X. Había soñado con presencias extrañas en su mente, que profundizaban en sus secretos más íntimos, tratando de capturar su alma y doblegar su voluntad. Recordó voces masculinas hablando de personas con nombres extraños. Conversaciones de seres humanos y demonios. De destrucción y olvido. Condenación y muerte.


  Y lo peor es que esos inquietantes recuerdos escalofriantes habían sido algo que se parecía mucho a más que un sueño vívido. Mucho más.


  Había habido una voz. No sabía si era hombre o mujer, poseía una calidad asexual que le hacía imposible discernir qué era. Pero hombre, mujer o de otro tipo, esa voz había cubierto su alma con una sensación penetrante que sólo podía describirse como el mal, aunque "mal" era una palabra demasiado insípida. No podía recordar lo que la voz había dicho e instintivamente supo que no quería. Pero incluso ahora, completamente despierta y sabiendo que estaba a salvo de todo daño, el menor recuerdo de esa voz la afectaba tan profundamente que se estremeció. Y no pudo encontrar consuelo hasta que unos fuertes brazos la abrazaron y tiraron de ella hasta un regazo y contra su pecho.


  —¡Rez! L-lo siento. —Con los dientes castañeteando, se estremeció en su abrazo—. D-debo haberme q-quedado dormida.


  —Shhhh —tranquilizó él, frotándole la espalda—. Está bien, estoy aquí. Debes haber tenido una pesadilla.


  Tendría que haberse levantado de la cama en el momento que despertó. Tendría que haber recogido sus ropas y huir. Ya era bastante malo que Rez no se hubiera desplomado sobre su cama a dormir. Tenía que enfrentarse a él antes de poder marcharse, y ahora le permitía consolarla. Leisa sabía que la intimidad de esta situación sólo extendería la torpeza, pero estaba tan aterrorizada por sus pesadillas que lo que quería más que nada era que la abrazara, solo un ratito más.


  Deseaba poder estar allí para siempre…


  No podía. No merecía ser consolada.


  Cuando su toque, su cuidado y el olor de su cálido cuerpo masculino hubo deshecho sus temores, se revolvió, le apartó las manos y se bajó de su regazo. Mantuvo los ojos mirando al suelo mientras buscaba su ropa. No se permitiría mirarle. Solo haría que marcharse fuera más doloroso.


  —Gracias. Tengo que irme.


  —¿Por qué?


  Su pregunta la sobresaltó. Los hombres que la recogían en los bares de mala muerte, y la llevaban a casa para follarla no hacían esa pregunta. Se sentían aliviados cuando ella se marchaba sin montar jaleo. Algunos incluso llegaban tan lejos como para sacudirla para sacarla de su borrachera, le empujaban la ropa en la cara y le mostraban la puerta.


  —Tengo que ir a casa y…


  —¿Y qué? —Exigió—. ¿Tomar una ducha? ¿Lavarte la cabeza? ¿Lavar mi olor de tu cuerpo? ¿Intentar todo lo posible para olvidarme?


  Su voz sonaba tan irritada, tan soberanamente cabreado, que hizo que se le erizara el vello, se apartó el cabello de los ojos y le miró directamente.


  —¿Cuál es tu problema? Me recogiste en un bar, me llevaste a casa y me follaste. Pasamos un buen rato. Ahora me voy a casa. Sola. Fin de la historia.


  En algún momento durante su sueño él se había puesto unos finos pantalones de algodón de cordones. Y nada más. Aun así, cuando se paró frente a ella, era feroz y peligroso como un guerrero oscuro de una época pasada.


  Sin embargo, ningún guerrero conjurado por la imaginación de Leisa podría haberla mirado con una desolación tan cruda ensombreciendo sus ojos hermosos color ámbar.


  —Hemos pasado un “buen” rato. Hemos pasado un momento jodidamente sorprendente. Hemos tenido un sexo increíble. Tenemos una conexión asombrosa de mierda. ¿No lo sientes?


  Ella cogió el sujetador del suelo y se lo puso, sintiéndose extrañamente incómoda al hacerlo sin ponerse antes las bragas. No es que hubiera sido capaz de usar sus bragas de todos modos, no después de que él se las hubiera arrancado del cuerpo. No. No pensaría en eso. ¡No lo haría!


  Se puso el vestido por la cabeza y sólo cuando estuvo vestida y armada contra él respondió:


  —No, no siento una conexión. No siento nada.


  Cogió los zapatos y se había dado la vuelta para salir de la habitación cuando él estalló en movimiento. La agarró, y antes de que pudiera siquiera chillar, la empujó contra él y le tomó la boca en un beso tan desesperado, tan poderosamente impregnado de su deseo por ella, que Leisa apenas podía respirar.


  A pesar de su decisión de escabullirse y dejarle, de extirparle de su vida sin piedad como hacía con todos los hombres con los que follaba, le respondió. En su vulnerabilidad, en su debilidad, vertió todo lo que sentía por él, todo lo que no podía admitir, lo que no podía decirle, en su cara, en su beso. Era su forma de decirle adiós.


  Cuando la boca castigadora se suavizó contra la de ella, cuando las manos que la agarraban se relajaron y comenzaron a persuadir en vez de a encarcelar, ella puso las manos sobre sus hombros. Cambió de posición y en un movimiento rápido y calculado, le dio un rodillazo duro en la ingle y se alejó corriendo.


  Él se deslizó hasta el suelo. Su gemido de imprecación fue lo último que escuchó cuando se dio media vuelta y salió corriendo de la habitación.


  Huyó de su apartamento, cerrando la puerta detrás de sí. No esperó al ascensor. Tomó las escaleras. Y fue un milagro que no se cayera y se rompiera el cuello dado el hecho de que apenas podía ver por las lágrimas.
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  —Joder. —Rez se puso en pie, agarrándose a sí mismo y tratando de no vomitar. Puntos negros bailaban ante sus ojos. Le llevó mucho más tiempo poder pensar en medio de la agonía de su pelotas golpeadas. El depredador de su interior casi podría haber admirado a Leisa por haberle engañado tan hábilmente antes de liquidarle, si no tuviera este puto dolor.


  Y a pesar de la pérdida de sus habilidades Drakon, estaba condenadamente seguro de que ella no había estado fingiendo cuando le besó. El beso que habían compartido había sido honesto, crudo y potente.


  Maldita mujer. Tal vez debería dejarla ir y correr el riesgo. Esta mierda de unión era peligrosa para algo más que su estado de salud. Le estaba volviendo loco.


  Se arrastró hasta la sala de estar. A pesar de que sabía que ella se había ido, tenía que verlo con sus propios ojos.


  —¿Cómo diablos voy a hacerlo ahora?


  No esperaba una respuesta. Para su sorpresa, consiguió una.


  —Pon tu lamentable culo en movimiento, lagarto torpe. Ella no tiene dinero así que se irá a casa andando. Si te mueves la puedes atrapar en la esquina al lado del café que te gusta. Muévete o la perderás, ¡mierda de cerebro! Por cierto, me debes un gran favor por mantener tu apartamento, junto con todo lo que tienes en él, intacto. ¡Chao!


  Rez sonrió y dio las gracias en silencio por la ayuda inesperada. No se le había ocurrido preocuparse de su apartamento construido de manera demoníaca, hábilmente creado a horcajadas sobre la cúspide de los mundos humano y demonio. Debería haberse esfumado con sus poderes y todos los demás pequeños lujos humanos que daba por sentado. Esperaba que Asmodeus no se metiera en problemas por ayudarlo, pero en este momento, no le importaba mucho. El Rey Demonio podía cuidar de sí mismo y más tarde, sin duda, extraería una penitencia.


  Más tarde podría cuidar de sí mismo. Ahora Rez tenía una mujer a la que perseguir.


  A pesar de ello, se tomó un momento para sacar un paquete de verduras congeladas del congelador y lo aplicó juiciosamente sobre sus pelotas azules mientras cojeaba por el pasillo.


  —Oh, Infierno, esto es bueno. —Prácticamente gimió mientras el frío del hielo comenzaba a adormecer sus piezas magulladas.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron al nivel del suelo, abandonó el frío envase, ignoró el dolor y salió corriendo. Más bien, un trote desigual.


  Su ropa, o más bien la transparencia de sus pantalones de lino provocó una ola de protestas entre los peatones del domingo por la mañana mientras corría por la acera, golpeando con los pies descalzos y veinticinco centímetros de partes colgantes masculinas que se bamboleaban de lado a lado. Hizo caso omiso de los abucheos y silbidos, manteniendo su mente enfocada en el premio.


  Agarró a Leisa en la intersección. Había parado un taxi y estaba tratando de convencer al cansado conductor de que la llevara a casa, a pesar del hecho que saltaba a la vista de que no tenía bolso ni un dólar en su persona. El tipo simplemente no se lo tragaba.


  —No pierdas el aliento, cariño. He oído de todo, ¿vale?


  —Pero tengo dinero en efectivo en casa —le engatusó—. Está en mi bolso. Sólo que no tengo suficiente conmigo, porque…


  —Se suponía que yo iba a llevarla a casa —dijo Rez, cerniéndose sobre ella y clavando al mirada dura en el taxista—. Excepto que he cambiado de opinión y ella no se va a casa. Mi culpa. Lo siento por perder su tiempo


  El taxista estiró el cuello para mirar a Rez. Parpadeó, tragó saliva y volvió a meter la cabeza en el taxi, donde pisó a fondo el pedal. El coche se tambaleó y salió disparado con un chirrido impresionante de neumáticos.


  Leisa se giró hacia Rez con los brazos en jarras y los ojos brillantes de furia.


  —¿A qué diablos crees que estás jugando?


  —No estoy jugando a nada. Mira, no quiero que te marches… así no. Y hay algo que no sabes sobre mí. ¿Quieres venir a mi apartamento y escucharme? ¿Por favor? —Esperó, mordiéndose el labio inferior, preguntándose qué haría si ella se iba.


  Ninguno de sus poderes estaban disponibles para ayudarlo. Podría ser más grande y fuerte, pero si tenía que llegar al plano físico ella le haría sudar tinta, como sus todavía palpitantes pelotas atestiguaban. Ni siquiera podía lanzar un glamour conveniente para emborronar la visión de cualquiera que pudiera presenciar cómo se la llevaba a su guarida.


  Como Drakon, habría sido capaz de leerla tan fácilmente como un libro abierto. Habría sido capaz de manipularla, decirle todo lo que ella quería oír. Como Drakon, podría haberla arrojado sobre su hombro y hacer con ella lo que quisiera.


  Pero no era Drakon, al menos, no hasta que el período de tiempo que Lucifer había decretado terminara. Ya era domingo por la mañana y tenía hasta el martes para salvar el alma de Leisa. Si no la salvaba, probablemente moriría con ella. Como humano. Y si ese iba a ser su destino, quería pasar cada hora del día con ella.


  Desgraciadamente estaba volando a ciegas y no tenía la menor idea de cómo iba ella a reaccionar a su solicitud. Si decía que no....


  Ella soltó un suspiro derrotado. Con los hombros caídos, en lo que él imaginaba podría ser agotamiento.


  —Está bien. No es que tenga nada mejor que hacer. Y bueno, no es como si hayas resultado ser un pervertido o un violador, así que, ¿qué tengo que perder?


  Simplemente tu vida y tu alma, pensó Rezón. Y la mía.


  —Gracias. —Exhalando un aliento que no se había dado cuenta que había estado reteniendo, le tendió la mano. Y fue recompensado con la ligereza y el calor que le inundó el corazón cuando ella la agarró. Si esa sensación tan agradable provenía solamente de sostener la mano de una mujer, tal vez ser humano tenía sus compensaciones.


  ¿Y cómo sería el sexo? ¡Si lo hacía bien, tendría la oportunidad de averiguarlo!


  Le apretó la mano, atrayéndola a su lado como había hecho la primera vez que la había recogido y acompañado fuera del bar. Ayer por la noche. ¡Mierda! Pocas horas atrás. Parecía toda una vida.


  ¿Era eso lo que significaba ser humano? ¿Las horas pasando y las vidas cambiando irrevocablemente en un abrir y cerrar de ojos? Qué desesperante debía de ser el arrancar cada trocitos de placer que pudieran de sus vidas pasajeras. Los pequeños y asombrosos humanos eran tan susceptibles a las tentaciones que los Demonios colgaban delante de ellos.


  Rez escoltó a una Leisa silenciosa a su edificio y hasta su apartamento. La puerta principal estaba entreabierta, exactamente como la había dejado.


  —¡Jesús, Rez!


  Instintivamente se encogió, pero cuando ningún dolor abrasó sus ojos, echó atrás la cabeza y se rió con verdadero placer.


  —No es divertido —le dijo—. Cualquiera podría haber entrado mientras estabas persiguiéndome. ¿No tienes suficiente sentido común como para cerrar la maldita puerta?


  —Parece que no. —Aguijoneado por su inquietud, la hizo esperar en la puerta mientras revisaba en busca de intrusos—. Todo despejado. Entra. —Fue a la cocina y abrió el refrigerador—. ¿Tienes hambre? Me pregunto...


  ¿Se atrevería a decirlo? Quien no arriesga, no gana. Cerró los ojos y apretó los dientes.


  —Dios, podría matar por un poco de bacón y huevos en estos momentos. —Esperó… nada. Ningún rayo desde lo Alto. Sonrió. ¡Excelente! Otro beneficio de ser humano, podía mencionar el nombre del Señor en vano. Tomó lo que necesitaba de su nevera, por suerte bien surtida y presentó los ingredientes sobre el mostrador.


  Claramente irritada, Leisa cerró la puerta principal y se dirigió hacia el sofá.


  —Sólo café para mí, gracias —dijo.


  Con una cantidad excesiva de atención que extrañó a Rez, se sentó en los cojines y los dispuso a su alrededor de manera remilgada. Hasta que su mirada fue atrapada por un trozo de encaje de color rosa pálido tirado en el suelo de la cocina.


  Sus bragas.


  A pesar de sus pelotas magulladas y doloridas, su polla se estremeció. La miró de manera especulativa, preguntándose cómo reaccionaría si se acercaba a ella, la empujaba sobre el sofá, le levantaba el vestido y comenzaba a darse un festín con los labios inferiores regordetes. Tal vez pasara del desayuno caliente y la tomara a ella en su lugar. Su polla se cuadró. Su carne estaba dispuesta, pero su cerebro no estaba tan dispuesto a admitir que fuera una buena idea. Sobre todo cuando su mirada se desvió a la cara y absorbió la fatiga y la tensión allí escrita.


  Rez obedeció a su cerebro y valientemente ignoró a su polla en posición de firme. Preparó la cafetera y se concentró en freír el desayuno cargado de colesterol.


  —¿Y? —preguntó Leisa.


  —Y, ¿qué?


  —¿Qué tienes que decir que es tan malditamente vital?


  —¿Puedes esperar hasta que haya terminado de cocinar? Sólo soy un hombre, y según todos los informes no somos muy buenos en las multi-tareas. No me gustaría quemar mi bacón.


  Una sonrisa tironeó de las comisuras de la femenina boca sensual.


  —Está bien. ¿Seguro que puedes hacer un café decente, o prefieres que lo haga por ti?


  —Oh —Rez volcó el bacón, retrocediendo cuando el aceite salpicó—. Creo que puedo arreglármelas.


  —Increíble —dijo ella con un borde ligeramente sarcástico cuando él le llevó una bandeja y la tiró sobre la mesa.


  —¿Qué? ¿Esto? Es simplemente bacón y huevos, no demasiado complicado. ¿Cómo tomas el café?


  —Solo con un azucarillo. Y por increíble me refiero a que no te quemes. —Señaló su pecho desnudo.


  Rez movió las cejas.


  —Soy hábil. ¿Qué puedo decir? —Le entregó la taza de café antes de sentarse en el suelo junto a sus pies—. Esto es realmente bueno —dijo, empujando comida a la boca—. ¿Seguro que no quieres un poco?


  Ella sacudió la cabeza, moviéndose sin cesar en el sofá.


  Él le acarició la pantorrilla desnuda, disfrutando de la sensación de su suave piel bajo los dedos.


  —Relájate.


  Ella se inclinó para colocar la taza de café sobre la mesa y le miró con ojos serios.


  —Escúpelo, Rez. Basta de dar evasivas y jugar al marido feliz en casita, ¿vale? No estoy de humor.


  Él apartó la mano, consciente de que el tiempo de las evasivas había pasado.


  —Está bien. ¿Quieres la versión larga o la versión corta?


  Ella se puso tensa y retrocedió un poco, creando distancia. Su inquietud se derramó, dolorosamente evidente, incluso para sus no-realzados sentidos.


  —La versión corta.


  Rez se subió al sofá, giró para sentarse con las piernas cruzadas frente a ella.


  —Está bien, voy a decírtelo directamente. Soy un Drakon, el último de mi especie, en realidad. Y ayer por la noche, cuando foll... eh... tuvimos relaciones sexuales, nos unimos. Ahora tú eres el único ser en la existencia que conoce mi verdadero nombre, lo que es tan sorprendente a tantos niveles que no puedo ni decírtelo. Si eso no fuera bastante extraño, ese demonio gilipollas llamado Malphas manipuló tu conciencia para que estuvieras más inclinada a matar a tu cuñado cuando descubriste su pequeño vicio asqueroso. Algo que hiciste, por desgracia, por lo que ahora estás maldita y Malphas es dueño de tu alma. La recogerá el martes al filo de la medianoche. Y hay una buena probabilidad de que a causa de nuestro vínculo, cuando abandones este cuerpo mortal te siga y nadie está realmente seguro de lo que me pasará después de eso. Oh, y por alguna perversa razón suya, Lucifer me hizo humano, lo que va a hacer que sea aún más jodidamente difícil salvarte. —Cruzó los brazos sobre el pecho e hizo una mueca ante los restos de su desayuno, su apetito se había ido—. Sí. Creo que eso lo cubre todo.


  Los ojos de Leisa eran enormes piscinas insondables en su pálido rostro. Parpadeó.


  —¿Estás loco?


  —No.


  Ella se frotó los brazos y retrocedió otro poco hasta que golpeó el brazo del sofá.


  —Bien, si no estás loco, entonces, ¿qué diablos eres?


  —Te lo he dicho, Drakon.


  —¿Qué es?


  —Lo que los seres humanos podríais denominar un dragón. Una de las razas de demonios más poderosas en el infierno.


  Leisa dio un grito ahogado y se hundió contra el sofá, sin aliento.


  


  


  Capítulo 10


  ¡Fuego del Infierno! Rez se arrastró sobre su cuerpo, temblando de miedo. Su corazón, literalmente, latía con un ritmo atronador en el pecho. ¿Había mentido Asmodeus sobre el calendario de la muerte de Leisa? ¿Se la estaba llevando Malphas ahora mismo, ante sus propios ojos?


  Alargó la mano hacia ella y se echó hacia atrás como si a ella le hubieran crecido colmillos y estuvieran tomando un pedazo de él.


  Lágrimas silenciosas de risa le manchaban las mejillas. Ella le echó un vistazo a la cara fruncida de consternación, puso los ojos en blanco y se acurrucó en una bola de temblorosa alegría.


  Rez la agarró y la desenrolló, miembro a miembro. La extendió y se tumbó a su lado, aprisionando su barbilla y obligándola a mirarle.


  —¿Qué. Es. Tan. Jodidamente. Divertido?


  —¿Un demonio dragón? ¿Tú? —Dejó escapar un hipo—. ¡Oh, por favor! ¡Estás loco!


  —No estoy loco.


  —Entonces demuéstrame tu cosa demonio. Haz algo aterrador y alarmante. Demuéstralo.


  —No puedo. Te lo dije, Lucifer me hizo humano.


  —De acuerdo. Que conveniente. Entonces, ¿dónde está la cámara?, ¿eh? Todo esto es un retorcido Reality show, ¿verdad? Recoges a crédulos en un bar y luego tratas de convencerme de que eres un demonio. ¡Buena! —Le golpeó y trató de quitárselo de encima, pero él se negó a ceder.


  —Ojala fuera una broma de mal gusto —respondió él, tocando con el pulgar la humedad de sus mejillas—. En todo el tiempo que te he estado observando, nunca te he visto reírte ni una vez. Y me duele que ahora, cuando tu alma está en juego, finalmente encuentres algo de lo que reírte.


  Se calmó debajo de él, el humor huyó cuando sus palabras penetraron.


  —¿Me has estado vigilando? ¿Cuánto tiempo?


  —Durante el año pasado.


  —¡Maldito pervertido!


  Rez se encontró las manos llenas de un infierno femenino que siseaba, escupía y mordía empeñada en hacerle daño. Una rodilla se abrió camino entre las piernas, pero ahora era más sabio y le apretó la rodilla entre sus muslos duros como piedras.


  —¿Vas a cortar eso? Vas a hacerme un daño serio si me pegas en las pelotas de nuevo. ¡Te estoy diciendo la verdad, Leisa!


  Ella gritó una imprecación en su oído.


  —¡Ardiente infierno! Eso es…


  —No va bien para ti, ¿verdad, Rez?


  La voz salió del enorme espejo colgado en la pared donde la mayoría podían poner una pantalla LCD. La superficie del espejo brilló de manera deslumbrante y el rostro apuesto de Asmodeus tomó forma.


  —Creía que tenías la reputación de ser capaz de encantar cualquier cosa que se pareciera vagamente a una mujer.


  Rez levantó la vista y aceptó un golpe de codo sobre su rostro.


  —¡Ehhhhhh! —Se llevó ambas manos a la nariz y rodó al suelo—. ¡Evidentemente no a esta mujer! —murmuró. Se limpió la nariz con el dorso de la mano y, al sentir la humedad, sólo pudo mirar la mancha de sangre sobre su piel.


  Asmodeus se echó a reír a carcajadas.


  —¡La gatita infernal te ha dado uno bueno! Mejor que te pongas una toalla o mancharás de sangre tu agradable alfombra blanca. ¿Estás absolutamente seguro de que ella es la indicada para ti?


  —Estoy empezando a preguntármelo —se quejó Rez—. Mantén un ojo sobre ella por mí, ¿lo harás? —Se puso de pie y se abalanzó hacia el cuarto de baño.


  Leisa se incorporó sobre los codos para mirar boquiabierta el espejo.


  —¡Recuerdo tu voz de anoche! ¿Quién demonios eres tú?


  —Asmodeus, rey de los demonios, a tu servicio. —Le guiñó un ojo—. Mmmmm, un coñito precioso, por cierto, pero podría ser mejor que te taparas antes de que Rez vuelva. No es que me importe el espectáculo, querida, pero los Drakon han sido conocidos por reaccionar de forma enormemente exagerada en lo que se refiere a que otros miren de manera pervertida las partes íntimas de una compañera.


  —¡Ooooh! —Leisa tiró para bajarse el vestido, ruborizándose con fuerza desde los dedos de los pies a las raíces del cabello.


  —Supongo que las arrancó en el calor de la pasión y luego no ha tenido la decencia de conjurar otro par. Típico. Cabrón egoísta.


  —¿Quién es un cabrón egoísta? —preguntó Rez cuando volvió a entrar en la sala de estar, después de haber taponado el flujo de sangre de la nariz.


  —Tú, lagarto torpón. Por no haberle conseguido otro par de bragas para que no tuviera que pasearse con el culo al aire. Es poco caballeroso.


  Rez gruñó a su rey antes de ofrecer a Leisa una mueca de disculpa.


  —Lo siento. Debería haber pensado en ello esta mañana.


  —En lugar de prestarle un par de las tuyas —dijo Asmodeus—, algo que simplemente no haría por mí, crearé unas solo por esta vez.


  Un par de bragas de encaje de color rosa cayeron con ligereza en el regazo de Leisa.


  Ella las levantó. Eran la pareja exacta para su sujetador e idénticas a las que Rez le había arrancado de su cuerpo ayer por la noche. Retorció el material de gasa fina entre las manos, mirando fijamente de Rez a la figura en el espejo y de nuevo a Rez.


  —¿Me vigilabas? ¿En eso?


  Él asintió con la cabeza.


  —¿Todo es cierto? ¿Lo qué dijiste?


  —Si te refieres a Rez siendo un Drakon, Malphas siendo el demonio que te influenció para asesinar al gilipollas de tu cuñado y tu inminente muerte —interrumpió suavemente Asmodeus—, entonces sí. Todo es cierto.


  Leisa palideció, abanicándose la cara con una mano fláccida.


  —Rez mencionó a Lucifer. He soñado con algo. Pero no fue un sueño, ¿verdad? Él estuvo aquí.


  —Sí. No exactamente en persona, pero sin duda, estuvo en esencia. —Asmodeus hizo pucheros como un niño con la mano atrapada en el tarro de galletas—. Y créeme, cariño, incluso cuando Él se siente magnánimo, estar cerca de manera personal con la esencia del Príncipe del Infierno es más que suficiente para cualquiera. Incluso para un rey demonio totalmente cabrón como yo.


  Leisa tragó saliva.


  —Oh. Dios. Mío.


  Asmodeus se estremeció teatralmente.


  —¡Ay! Rez, haz que deje de hablar sobre el El-Que-No-Debe-Ser-Nombrado, ¿quieres?


  —Por desgracia —dijo Rez, haciendo caso omiso de las molestias de su Rey—, parece que Dios y el diablo están en esto, aunque para qué, no tengo ni idea. ¿Y tú, Asmodeus?


  —Oh —el Rey movió su mano descuidadamente—, va a ser la oportunidad de cumplir un destino final previsto incontables milenios atrás, bla, bla. Ya sabes cómo va.


  —En otras palabras —Rez arqueó una ceja sardónica ante la reflexión de su Rey—, tampoco tienes ni puta idea.


  —Bueno, no. Lo siento. Sin embargo, es grande, y se me ha, eh, sugerido que no debería interferir. Estás solo.


  —Y, sin embargo, ¡aquí estás! —resopló Rez dejando escapar un suspiro de incredulidad—. Realmente te gusta vivir en el borde, ¿no, Asmodeus?


  —Cuando se trata de desobedecer a Lucifer no, de verdad. Sin embargo, no estoy por encima de buscar un agujero y explotarlo, de ahí la utilización de tu espejo.


  —Gracias, viejo amigo.


  Leisa se frotó la cara con las manos.


  —Está bien. —Se irguió y se sentó recta en el sofá—. Así que estoy programada para morir e ir al Infierno. —Se encogió de hombros, dejó escapar un suspiro profundo y ensayó una sonrisa torcida—. He tenido cinco años para acostumbrarme a eso. Dios sabe que me lo merezco después de lo que he hecho.


  —Mierda. —Rez le frunció el ceño—. ¡Y tú irás al Infierno por encima de mi cadáver!


  —Eso, amigo mío —dijo Asmodeus con voz sedosa—, es una clara posibilidad.


  Rez le dirigió una mirada virulenta que, si hubiera sido Drakon, habría fundido el cristal del espejo.


  —Basta de cháchara —intervino Leisa—. ¿Entonces por qué estás aquí, Su Majestad? —preguntó a la imagen del espejo—. ¿Qué sabes que pueda ayudarnos?


  —¿Cómo presumes de saber que yo lo sé, humana? —bramó Asmodeus.


  —Oh, corta la gran mierda del gran demonio aterrador y malvado —respondió Leisa con desdén—. Ya imagino que tienes que ser un hijo de puta realmente desagradable para gobernar sobre todos los otros malvados demonios, por lo que considérame adecuadamente encogida de miedo. ¿Está bien?


  El rey Demonio probó a hacer otro puchero.


  —¡Oh, por favor! —Leisa intentó no reírse—. Ahora bien, si eres tan artero y solapado como creo que eres, oh Gran Rey Demonio, te habrá cabreado infinitamente que no te hayan contado lo que estaba pasando. Voy a apostar que lo escondieron todo hasta que lograste oír algo acerca de este asunto que está sucediendo entre Rez y yo. Apuesto a que has unido todos los fragmentos y elaborado tus propias conclusiones. ¿Estoy en lo cierto?


  La mirada de Asmodeus giró hacia Rez.


  —Parece que ella no ha tenido éxito en ahogar todas sus células cerebrales en alcohol, ¿eh?


  —Que te jodan, Su Majestad —dijo ella.


  —Ooooh. Peleona. Me gusta.


  La burla de Rey Demonio desplegó la ira creciente de Leisa.


  —¡Suéltalo! Estás perdiendo un tiempo precioso, aquí. Mi tiempo y el de Rez. A menos que esté muy equivocada, eres lo más cercano que tiene a un amigo, ¿verdad? Así que ¿cuándo vas a dejar de ser un listillo y empezar a ayudar?


  Rez suspiró y se hundió en un sillón.


  —Genial. Mi rey y el amor de mi vida enzarzados en un concurso de meadas. ¿Qué demonios he hecho para merecer esto?


  Leisa cerró la boca de golpe. Le miró con ojos asombrados.


  —¿Quién es el amor de tu vida?


  —Tú, perra tonta —dijo el rey—. Y teniendo en cuenta cuántos años tiene, eso es digno de un desfile.


  Ella parpadeó y se tomó un momento para digerir este sorprendente hecho.


  Rez habría matado por saber lo que estaba pensando. Examinó su rostro minuciosamente, pero no daba pistas. ¡Maldita sea, apestaba esta mierda de ser humano!


  —¿Y cuántos años tienes, exactamente? —preguntó finalmente.


  Rez ladeó la cabeza mientras pensaba.


  —Tengo seis mil seiscientos quince años, trescientos sesenta y dos días, según el método humano de contar —anunció—. Para ser más preciso.


  Asmodeus sorprendió a ambos exhalando con un resoplido.


  —Bien, ¡fóllame!


  —No, gracias —murmuró Leisa.


  —¡En tus sueños, cariño! —disparó Asmodeus.


  —Pesadillas, más bien.


  Rez se quejó. No creía que pudiera soportar mucho más de esto. Su cuerpo humano estaba demostrando ser demasiado frágil para enfrentarse a esta situación. Sus pelotas todavía estaban tiernas, la nariz le dolía como el Infierno, e incluso su pobre cerebro había empezado a doler. Apestaba ser humano.


  —Pronto es tu cumpleaños, ¿verdad? —le preguntó Asmodeus.


  Rez asintió con la cabeza.


  —El miércoles.


  —¿Y cuántos años tendrás el miércoles, Rez? Vamos —Asmodeus cerró los dedos con impaciencia—, haz las cuentas.


  —Tendré… Vaya —exhaló Rez con los ojos muy abiertos—. Voy a tener seis mil seiscientos dieciséis. Siempre que siga vivo, por supuesto. Lo que sigue siendo tema de debate.


  Leisa tragó, tratando de ocultar su sorpresa por la simple forma en que él había anunciado su edad.


  —Aparte de eh, el asunto de la longevidad, que es suficiente para romperle la cabeza a cualquiera, podría agregar, ¿por qué es tan importante cuántos años vas a cumplir?


  —Es una edad de extrema importancia, ya que encapsula el Número de la Bestia — explicó Rez.


  —¿Pero ese no es el 666?


  —Un error muy común —dijo Asmodeus—. El Número de la Bestia es en realidad 616, como te darías cuenta si tuvieras en tus manos una copia del Libro de las Revelaciones que data del siglo III que vosotros, los humanos lograsteis desenterrar. El número exacto ha sido históricamente un gran hueso de discordia entre los humanos estudiosos de religión desde el primer momento. Una facción insiste en que es 665 y algunos seguidores de un autor de ciencia ficción, Heinlein creo que era su nombre, incluso teorizó en una de sus novelas que era el seis a la potencia de seis a la potencia de seis. Pero eso es…


  —¡Me provocas dolor de cabeza! —dijo Leisa.


  —Sé exactamente cómo te sientes —murmuró Rez.


  —Oh, id a tomar una aspirina, ¡por la madre que me parió! —El Rey Demonio arrugó la nariz con disgusto—. Los dos. Ahora. Antes de que pierda la paciencia.


  —Después de que nos digas lo que viniste a decirnos. —Leisa entrecerró los ojos y apretó los labios—. Hasta entonces sufriremos en silencio.


  Asmodeus puso los ojos en blanco.


  —Siempre y cuando no os quejéis, realmente me importa una mierda si tenéis dolor de cabeza o no. Soy demonio, niña. Toda mi raison d’être es provocar dolor y sufrimiento a los humanos. ¡Acostúmbrate a ello, cariño!


  —¡No soy tu cariño! —Leisa saltó de su asiento y caminó para enfrentarse a la imagen del Rey Demonio—. ¡Rez, haz que nos lo cuente!


  —No puedo, Leisa. Ahora soy humano, ¿recuerdas?


  —Si dices “por favor”, te pones de rodillas y ruegas podría considerar la posibilidad de contároslo —respondió Asmodeus—. Pero es posible que desees ponerte las bragas que conjuré. Simplemente por decencia.


  —¡Oooooh! —Leisa echó humo—. Por favor, tú… tú…


  —¡Asmodeus! —gruñó Rez.


  —Conozco el verdadero nombre de Malphas —dijo Asmodeus, cediendo—. Se me ha prohibido decíroslo, pero nadie ha venido y me ha prohibido hacer esto. —Conjuró un trozo de pergamino y una pluma, escribió algo y lo levantó para que Rez lo viera—. Echa una buena mirada. No puedes permitirte ningún error o usarás las tripas como ligas.


  Rez se puso de pie de un salto, su rostro iluminado con una esperanza feroz. Se acercó al espejo, entrecerró los ojos con intensa concentración mientras descifraba el escrito.


  —Lo tengo.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. —Rez golpeó el aire con el puño—. ¡Sí!


  —¡Exactamente! —El rey sonrió—. ¿Soy un hijo de puta retorcido o qué?


  —¡O qué! —Estuvo de acuerdo Rez, agarrando a Leisa por la cintura y girando con ella. La besó profundamente.


  —¿Pero qué hay de bueno en saber su verdadero nombre? —jadeó ella cuando él la soltó en busca de aire.


  —Significa que serás capaz de convocar a Malphas.


  —Y —añadió Asmodeus—, si lo haces bien, serás capaz de derrotarle, lo que romperá su poder sobre ti.


  —¿Y si lo hago mal?


  —Definitivamente, le acompañarás de vuelta al infierno. Como… de inmediato.


  —Caramba —dijo Leisa—, gracias por eso. Me siento mucho mejor ahora.


  Asmodeus sonrió.


  —Me gusta, Rez. Tiene más a su favor que un culo atractivo.


  Rez le besó la coronilla.


  —Yo pensé lo mismo. Aunque su culo fue lo que me atrajo en primer lugar.


  Ella se revolvió en su abrazo lo suficiente para golpearle en el brazo.


  —¡Pervertido!


  Rez movió las cejas sugestivamente.


  —Si tienes suerte.


  —¡Ah, el amor verdadero! —suspiró Asmodeus—. Perdonadme mientras voy a buscar un cubo para vomitar. No es que no haya sido un placer, pero tengo que desaparecer y cubrir mi propio culo bonito. Ya sabéis, una mierda tan importante como esa. Buena suerte, a los dos.


  —Gracias, Asmodeus. Te debo una.


  —Mmmm. —El rey remoloneó el tiempo suficiente para ver a Rez levantar a Leisa y marchar en dirección al dormitorio. El Drakon tenía un brillo especial en sus ojos que Asmodeus reconoció. Su pequeña compañera humana tampoco protestaba mucho. En realidad, estaba sonriendo. En secreto.


  Asmodeus se teletransportó a su cama tamaño súper grande y se acomodó para ver otro episodio chispeante de Tan muertos como yo, esperando que le diera algunas ideas. En el fondo de su mente se preguntaba si podría ser el momento de perdonar a Lilith y traerla de vuelta a su vida. Totalmente vigilada y adecuadamente refrenada, por supuesto. Estaba cachondo, no estúpido.


  


  


  Capítulo 11


  —No deberíamos estar haciendo esto, ya lo sabes —dijo Leisa mientras Rez la despojaba de sus ropas, con más cuidado en esta ocasión, teniendo en cuenta que no podía conjurar nuevas.


  Él le acarició sus pechos.


  —¿Por qué no?


  —Porque, bestia cornuda, deberíamos estar discutiendo cómo capturar a Malphas.


  —Ya sabemos cómo capturar a Malphas. Vamos a convocarlo —Se introdujo un pezón en la boca y succionó.


  —Ahhhhh —se retorció—. Pero una vez que le convoquemos, ¿cómo le capturamos?


  Rez acunó sus pechos, los sopesó en las manos, les rindió homenaje con labios y boca antes de lamer su cuerpo y enterrar la nariz en el ombligo.


  —Estará contenido por el círculo de invocación —hundió la lengua en el hueco fascinante de su ombligo.


  Ella se retorció y rió.


  —¿Y luego qué?


  —Vencemos su culo. —Continuó su viaje hacia abajo hasta que se acomodó entre sus muslos. Le abrió las piernas y sopló suavemente sobre sus rizos.


  Ella se estremeció.


  Él abrió los pliegues, bajó la cabeza y la saboreó. Ella olía a almizcle, a excitación y a Leisa. Sabía salado, dulce y sexy. A pesar de que conocía su cuerpo, a pesar de que la había tenido antes, quería saborear este momento, su primera vez con un ser humano como ser humano.


  —¿Rez?


  —¿Mmmm?


  —¿Sabes realmente cómo invocar a un demonio?


  Él levantó la mirada hacia el rostro preocupado y serio, y sólo pudo pensar en lo mucho que quería acariciarla para alejar sus miedos y convencer a su cuerpo que olvidara todo este lío.


  —¿Qué si sé cómo invocar a un demonio? Soy demonio, ¿no?


  —Oh, así que realmente has sido convocado. ¿Cómo fue? ¿Fue horrible? ¿Cómo escapaste?


  —No he sido convocado —admitió—. Nunca he sido lo suficientemente descuidado para que alguien supiera mi verdadero nombre.


  —Oh. Entonces, ¿cómo puedo convocar a Malphas? ¿Diciendo simplemente su verdadero nombre en voz alta o hay más?


  —Eh, no estoy muy seguro. —Rez descansó la cabeza sobre su muslo, al ver que sus planes de pasar el próximo par de horas comparando el sexo como Drakon con el de humano salían volando.


  Leisa se mordió el labio inferior.


  —Creo que tenemos que conectarnos a Internet e ir a la biblioteca lo antes posible.


  Derrotado, gimió. Ella no iba a dejarlo pasar y no podía culparla. ¿Qué clase de mierda era él, pensando en el sexo cuando las apuestas eran, literalmente, la vida y la muerte y la clara posibilidad de la condenación eterna?


  —Supongo que tienes razón.


  Ella le sonrió, sus ojos verdes brillaban con malicia.


  —Creo que conseguiremos eso más tarde.


  Él se atrevió a mirarla buscando, preguntándose si había oído bien.


  —¿Más tarde?


  Ella fingió un bostezo.


  —No pude dormir mucho la noche anterior. Creo que podría necesitar una siesta.


  —¿En serio? —Le cubrió su montículo.


  —Sí. —Ella se apretó contra su mano—. Realmente estoy muy cansada.


  Él pasó un dedo a través de sus pliegues, encontró el calor húmedo y obviamente dispuesto.


  —Eso es una vergüenza. —Introdujo un dedo e inclinó la cabeza.


  —Ah. Podría ser convencida de permanecer despierta un poco más, con la motivación adecuada.


  La lamió, deslizando la lengua entre sus labios, saboreando su humedad. Rozó el clítoris hasta que ella jadeó y se retorció. Rez levantó la cabeza y capturó su mirada.


  —¿Cómo va esto de la motivación? —La agarró de las caderas y tiró de su trasero hasta el borde del colchón. Colocó el pene en su entrada y se sumergió de lleno en su interior, observando cada expresión, cada pequeño matiz de sus hermosos rasgos.


  Ella cerró los párpados, arqueó el cuerpo y abrió aún más sus muslos.


  —¡Ohhhhh! Eso e ... ahhhh! Todo lo que siempre he podido desear en lo que se refería a… ¡oooooh! La motivación.


  Rez se introdujo más hondo y ella le tomó con facilidad en esta ocasión, como si su cuerpo recordara y se rindiera. Él se inclinó para rodearla con sus brazos y la ayudó a levantarse hasta que estuvo sentada a horcajadas sobre él, su polla hundida profundamente en su interior. Meció la pelvis. Su polla palpitaba y crecía. La tomó en sus brazos, adorando el modo en que sus pechos se aplastaban contra su pecho, adorando sus pequeños gemidos de placer, sus jadeos.


  Cuando supo que ella estaba cerca, se dejó caer de espaldas sobre el colchón, llevándola con él para que le cubriera como una manta. La besó larga y profundamente, su lengua se enredó con la suya, sus labios mordisquearon y degustaron. Podría haber seguido así para siempre.


  Leisa rompió el beso. Se incorporó apoyando las manos sobre su pecho. Trazó sus pectorales, los duros planos de su estómago. Más abajo, al comienzo de su polla. Aún más abajo, arqueando la espalda para acunar su saco. Y apretó suavemente.


  Él gimió.


  —Nena.


  —¿Tengo entendido que no sufriste ningún daño permanente, entonces?


  —No. Pero si quieres convertir este tipo de cosas en un hábito, me lo pensaría dos veces antes de volver a hacerlo.


  —Mmmmm. —Se inclinó de nuevo hacia delante, colocando las manos a cada lado de él sobre el colchón. Comenzó a montarle, levantándose poco a poco, lentamente, hasta que solo la punta de su polla estaba en su entrada. Luego, lentamente, lentamente... ¡por los entrañas de Lucifer! Con tortuosa lentitud, ella bajó por su rígida longitud hasta llegar a la raíz y golpear su montículo contra su ingle. Una y otra vez.


  Él lo adoraba.


  La amaba.


  Joder, no podía soportarlo más. La agarró por las caderas y la empujó hacia abajo sobre él, luego se levantó para inclinarla sobre su espalda, seguirla y cubriéndola con su cuerpo, entró en ella de nuevo. La sujetó mientras empujaba dentro de ella. Ella le envolvió las caderas con sus piernas, se tensó bajo él con los ojos muy abiertos y aturdidos mientras gritaba su nombre.


  Rez empujó una vez más, dentro de su sexo apretado y húmedo. Se corrió con su nombre en los labios, vació su cuerpo y alma en ella. Se derrumbó encima de su cuerpo flojo, sintiendo que el corazón femenino latía con fuerza en el pecho. Sabiendo que el suyo estaba haciendo lo mismo. Por ella.


  Levantó la cabeza para mirarla a los ojos y sonrió de una manera petulante y totalmente masculina.


  —Ahora podemos hacer una investigación si quieres.


  Ella le peinó el pelo con los dedos.


  —Mmmmm. Sólo dame un minuto para recuperarme.


  Sin dejar de sonreír, salió de ella y la envolvió de nuevo entre sus brazos. La acurrucó contra el costado de su cuerpo, le apartó los rizos húmedos de la cara y le dio un beso en la sien.


  —Te amo Leisa.


  Bañado por el resplandor caliente de un sexo fantástico, aún más fantástico porque había estado con una mujer a la que amaba, Rez no se dio cuenta de su falta de respuesta.


  * [image: ]*


  Internet se demostró tan frustrante, como esperaba. Contenía una verdadera riqueza de información acerca de los demonios y cosas por el estilo, la mayor parte de ella tan lejos de la verdad como para ser risibles. Por lo menos, sería de risa si la situación no fuera tan jodidamente seria.


  Los ojos de Rez ardían. Se los frotó y se alejó de la pantalla, mirando la pila de libros que Leisa había sacado de la biblioteca pública. Tomó uno al azar.


  Ángeles y demonios. ¡Ja! Un título original… no. Lo hojeó y lo dejó a un lado con un suspiro. Miró hacia donde estaba Leisa en el sofá. Se había quedado dormida hacía una hora, y el libro que había estado leyendo todavía estaba sobre su pecho. Fue hacia ella con la intención de levantarla y llevarla a la cama donde descansaría más cómodamente.


  Recogió el libro y en el instante que lo tocó una carga de puro saber inundó sus venas. Su corazón empezó a latir con fuerza. Lo sacó del pecho de Leisa y se retiró a su sillón. El tomo tenía una tapa vieja y maltratada, sus páginas estaban manchadas y descoloridas. Examinó la cubierta borrosa. Se titulaba simplemente Tradiciones demoníacas. Ningún autor.


  Lo abrió, el entusiasmo burbujeó por sus venas mientras pasaba las páginas y vislumbraba anotaciones manuscritas garabateadas en los márgenes, notas a pie al final de cada capítulo garabateadas apresuradamente. Alguien bien informado había utilizado este libro y había hecho anotaciones extensas. Su intuición gritó que este era el libro que necesitaban. Sin embargo, no tenía tiempo para leerlo de principio a fin.


  Bueno, como Asmodeus le gustaba tanto decir, hay más de un modo de despellejar a un demonio. Cerró el libro y lo sostuvo con el lomo hacia abajo, en posición vertical sobre su regazo.


  Apartó las manos, permitiendo que las páginas se abrieran como quisieran. Inhalando profundamente, recorrió los números de página. El libro se había abierto en las páginas sesenta y ocho y sesenta y nueve. Rez sonrió. Tenía un cierto cariño por el número sesenta y nueve. Que así fuera.


  Para invocar a un demonio, decretaba el título. ¡Un comienzo excelente!


  —Decir estas palabras en voz alta y clara —leyó—, pronunciando cada sílaba con cuidado. —Yo te invoco, oh (insertar el verdadero nombre del demonio), para que te presentes ante mí inmediatamente, dispuesto a obedecerme en todo. Y con la pronunciación de tu verdadero nombre, te ordeno (insertar el verdadero nombre del demonio), hacer y cumplir tanto mi voluntad mis propósitos, y obedecer todo lo que te ordene sin daño para mí. Por tu voluntad, tu obediencia es mía hasta que yo elija liberarte de vuelta al Infierno. ¡(Insertar el verdadero nombre del demonio), yo te invoco!


  En el margen había garabateadas las palabras: “La pronunciación del verdadero nombre del demonio debe ser precisa y exacta, o la convocatoria fallará”


  ¡Premio! Rez sabía que esto era lo que había estado buscando. Con impaciencia hojeó las páginas anteriores, anotando los pasos precisos y cuidadosos necesarios para protegerse antes de intentar una convocatoria y la forma de atrapar al demonio dentro de un círculo de sal consagrada, una vez que había sido convocado. Giró al final del segmento hasta que encontró las palabras necesarias para llevar a cabo la Derrota.


  —¡Sí! —gritó—. ¡Malphas, estás acabado!


  


  


  Capítulo 12


  Ya estaba. Era Martes. Su día del juicio final. Por enésima vez Leisa recitó las palabras de los conjuros de invocación y derrota en su mente. Tenía que pronunciarlo perfectamente, lo sabía, pero eso no impedía que el pánico le clavara las garras en el estómago. Ni siquiera el consuelo de la presencia de Rez podía hacer eso. A pesar de su bravuconada, no quería ir al Infierno. Tenía que haber una oportunidad para redimirse, ¡tenía que haberla!


  Al igual que tenía que haber una manera de mantenerse a sí misma, y por lo tanto a Rez, vivos.


  No por primera vez, se encontró deseando que Lucifer hubiera tenido a bien dejarle a Rez los poderes Drakon intactos. Si metía la pata y Malphas quedaba libre, entonces Rez podría convertirse en su forma Drakoniana y patearle el culo. Como fuera, si metía la pata el demonio Destructor iba a desgarrarles en trozos y arrastrar su alma al Infierno.


  —¿Estás seguro que tienes la traducción correcta? —preguntó a Rez una vez más. Él había escrito los garabatos extraños que supuestamente representaban el nombre verdadero de Malphas y los había convertido en sílabas en inglés, dándole a Leisa una traducción fonética lo más cercana posible. Pero aún así, ella seguía preocupada por no haber podido practicar el decir en voz alta el verdadero nombre de Malphas. Hacerlo supondría llamar al demonio Destructor antes de estar preparados para él. En su cabeza, el verdadero nombre del demonio sonaba como alguien haciendo gárgaras con enjuague bucal. Solo podía rezar para hacerlo bien.


  —Cariño, puedes hacerlo, yo sé que puedes. Tengo fe en ti, así que sólo tienes que tener fe en ti misma. ¿Vale?


  Él estaba siendo muy paciente con ella y lo apreciaba, de verdad que sí.


  —Bien.


  Excepto que no estaba bien ni de lejos. No había nada bien en esto.


  —¿Estás lista? —preguntó Rez.


  —Sí.


  ¡No!


  Esperaba que todo lo que habían hecho fuera suficiente. Dio unas palmaditas a la bolsa de sal que había escondido debajo de su blusa. De acuerdo con el libro lo mejor era utilizar sal del Mar Rojo, al haber sido separado por la mano de Dios se consideraba particularmente santo. Como conseguir genuina sal del Mar Rojo no había sido una opción dado su limitado marco de tiempo, habían tenido que conformarse con simple sal marina comprada en la vieja tienda, le habían pedido a un sacerdote que la bendijera.


  Leisa todavía no podía creer que el joven sacerdote no se hubiera inmutado cuando lanzaron la pelota e hicieron su estrafalaria petición.


  —Estos son tiempos oscuros —fue todo lo que había dicho.


  Ella se estremeció, recordando su intensa mirada sobre ella. No había sido difícil imaginar que podía ver la influencia nauseabunda de Malphas manchando su alma.


  Había pasado todo el día de ayer tratando de no pensar en las almas, la muerte y la tortura eterna. Una vez que consiguieron todo lo que necesitaban, aprendió los hechizos de memoria y practicó la pronunciación de las sílabas del nombre del demonio en su cabeza una y otra vez hasta que finalmente Rez logró distraerla seduciéndola. Y agotándola hasta que se durmió.


  La luz del sol bañaba la habitación, incongruentemente brillante y alegre dado la tarea oscura y peligrosa que se habían fijado. Leisa estaba profundamente agradecida porque el libro recomendaba realizar la invocación al filo de la medianoche. No creía poder manejar más oscuridad en su vida ahora mismo.


  Se roció con agua bendita y besó la cruz que había sacado de su joyero. Luego se arrodilló para dibujar un círculo con un trozo de tiza blanca sobre el suelo de parquet del salón de Rez. Cuando lo hizo a su satisfacción, echó laboriosamente la sal por encima, con cuidado de que los granos formaran un anillo continúo.


  Rez la ayudó a ponerse de pie. Mantuvo la mano en su cintura cuando ella comenzó a pronunciar las palabras rituales para convocar a su némesis. Esa mano en su cintura era todo el calor que Leisa podía sentir. Su cuerpo estaba muy frío, casi entumecido.


  —Yo te invoco, oh Nysroghundepest, para que te presentes ante mí inmediatamente, dispuesto a obedecerme en todo.


  El aire dentro del círculo se espesó y bulló, fusionándose en una niebla de color negro.


  —Y con la pronunciación de tu verdadero nombre, yo te ordeno, Nysroghundepest, hacer y cumplir mi voluntad y propósitos, y obedecer todo lo te ordene sin daño para mí.


  La oscuridad se contrajo en una masa amorfa, estallando hacia fuera y hacia arriba, pero restringida por los límites del círculo de sal.


  —Por mi voluntad tu obediencia es mía hasta que elija liberarte de vuelta al Infierno. ¡Nysroghundepest, yo te invoco!


  Una ola de sonido atronador y una ráfaga de repugnante luz verde.... Leisa sólo tuvo tiempo de parpadear y enfocar sus ojos antes de que Malphas apareciera frente a ella.


  Apareció como un hombre humano normal. Altura media. Peso medio. Acogedor y fácil de olvidar. Ciertamente no le llegaba a la suela del zapato de la magnífica muestra de masculinidad que era Rez.


  —¿Qué diablos crees que estás tratando de lograr, perra? —gruñó—. Me verás pronto, ¡te lo aseguro! O —meneó las cejas—, ¿estás tan ansiosa que no puedes esperar hasta la medianoche?


  —Cuánto tiempo sin verte, Malphas. —Rez sonrió al Demonio—. Apuesto a que te estás preguntando qué pasa, ¿eh?


  —Algo así. —Malphas frunció el ceño—. ¿Esto ha sido idea tuya, lagarto?


  —Algo así.


  —¿Cómo diablos supiste mi verdadero nombre?


  —Ahora cómo te lo diría.


  Malphas entrecerró los ojos y examinó a Rez de pies a cabeza. Se quedó boquiabierto.


  —¡Fuego del Infierno! ¿Cómo te has convertido en humano?


  —La idea de Lucifer de una broma. Pero basta de eso. Vamos a cortar por lo sano. Estoy unido a esta humana, así que no voy a dejar que la tengas. Libérala y encuentra otro humano al que arruinar.


  Malphas echó atrás la cabeza y dejó escapar un chillido de risa tan fuerte que resonó por la habitación e hizo que los oídos de Leisa chirriaran.


  —De acuerdo. Como que me importa una mierda si ella está unida al último Drakon o no. Puedes pudrirte por lo que a mí me importa. Ella es mía. Ya la he añadido a mi cuota del período. Es un hecho.


  —Tal vez quieras reconsiderar tu postura, Malphas.


  —¿O qué? ¿Me hablarás hasta matarme? Eres humano, Rez. Pero incluso si todavía tuvieras tus poderes Drakon, podría contigo.


  —¿Eso crees? —Ahora fue el turno de Rez de reír a carcajadas—. Te has vuelto blando, Malphas. Solo estás interesado en las cuotas y números. No recuerdas cómo es luchar a muerte. Eres débil. Peor aún, eres un cobarde. Demonios, ni siquiera podías dejar que el libre albedrío entrara en la ecuación, ¿verdad? No podías dejar que ella se enfrentara a su crimen y fuera castigada, y quizás con el tiempo ser perdonada, porque eso llevaría demasiado tiempo y vaya, su alma podría escapar de tu alcance. Tú, Malphas, eres un excelente ejemplo de por qué la Demonarquía se está viniendo abajo.


  —Muérdeme. —Se burló Malphas—. Estás de mierda hasta la cadera y te hundes rápidamente, Rezón. Dices que soy débil, pero tú eres el que puso el culo en juego al unirte a una humana de mierda. Y esta —lanzó una mirada despectiva hacia Leisa—, va a ser mi boleto a la gloria. La tomaré y te conseguiré a ti como premio. ¿Quién es tu papá, Rezón? —gruñó él, agarrándose los costados mientras se reía, prácticamente superado por su propia inteligencia—. Porque, si renaces, estate absolutamente seguro que seré yo. Voy a tener el control del gran Rezón, el último de los Drakon, el ex teniente de nuestro Rey. Y bueno, si por algún milagro no renaces y terminas hundido hasta el culo en el olvido, seré alabado por toda la eternidad como el demonio que te eliminó. Jódeme, no puedo perder.


  —Realmente eres un bastardo arrogante, ¿no? —dijo Leisa.


  El demonio Destructor frunció los labios y rió por lo bajo.


  —¿Qué vas a hacer, perra? ¿Mantenerme en el interior de este círculo hasta que me muera de aburrimiento? Eres mía. Acostúmbrate a ello. —Se movió hasta el límite exterior del círculo, poniendo a prueba su fuerza.


  Leisa dio un paso al frente con las manos apretadas a los costados, erizada de determinación.


  —Por el contrario, Malphas. Tu culo es mío.


  —En serio. —Dio un paso fuera del círculo y se puso los brazos en jarras sonriendo ampliamente ante su sorpresa—. Realmente eres una perra tonta, ¿verdad? ¿Sal común? ¡Por favor! ¿Y piensas que esa crucecita de oro alrededor de tu cuello te va a salvar? ¡Piénsalo de nuevo!


  Leisa se echó hacia atrás, sus ojos abiertos de par en par.


  Rez la agarró y la puso detrás de él.


  —Si la quieres, Malphas, tendrás que pasar por encima de mí.


  El demonio sonrió.


  —Será un placer. —Su forma brilló, transformándose en una criatura horriblemente retorcida con rasgos que le recordaron a Leisa a un jabalí, ojos rojos entrecerrados, orejas peludas y un hocico aplastado con colmillos malvadamente afilados. Su cuerpo estaba cubierto de cerdas. Sus hombros eran anchos, brazos y muslos rebosantes de músculos fibrosos. Su estómago, sin embargo, era una rotunda panza cervecera. De la ingle sobresalía un pene erecto de unos sesenta centímetros de longitud. El brillante miembro morado era el peor rasgo en lo que se refería a Leisa. Era aún más feo y pervertido que la cosa a la que estaba unido.


  —Echa una buena mirada a mi polla, puta —canturreó Malphas, rodeando el eje con las dos manos y bombeando las caderas—. Una obra de arte, ¿verdad? Y muy pronto la tendrás follándote.


  —No lo creo, polla por cerebro —le dijo Leisa, saliendo de detrás de Rez. Antes de que Malphas pudiera siquiera acercarse para agarrarla, esta le arrojó un puñado de sal bendita a los ojos y comenzó a cantar—. Gran Espíritu de la Tierra, Agua, Aire y Fuego, escúchame ahora pues mi necesidad es extrema. Todopoderoso ayúdame en mi búsqueda, límpiame del mal, líbrame de su requerimiento.


  Los ojos de Malphas comenzaron a burbujear en sus cuencas. Aulló, desgarrándose el rostro con las garras.


  Leisa arrojó un puñado a su pecho.


  —Cenizas a la tierra, dad a luz a mi propósito. Sangre al fuego, otórgame mi deseo, todo poderoso y libre ya no será este Demonio.


  —¡Me has engañado! —gritó Malphas. La piel comenzó a desprenderse de su torso y un gran chorro de líquido negro explotó de su cavidad torácica. Se dejó caer de rodillas.


  —Pero, por supuesto. —Leisa hundió la mano en la bolsa de sal para sacar otro puñado—. Solo usé sal común para dibujar el círculo. No podía ver el motivo de malgastar sal bendecida tirándola al suelo cuando teníamos un uso mucho mejor para ella. —Dejó escurrir un chorro de sal sobre la punta de su pene—. Todopoderoso, dame suficiente fe para aceptar mi destino, destierra este mal y bórralo.


  El otrora orgulloso miembro de Malphas se ennegreció y marchitó, luego cayó. Él gimió una vez antes de caer de bruces al suelo.


  —¿Crees que serás perdonado por tus crímenes, Malphas? —preguntó Leisa de manera coloquial—. Hmmmm. —Se llevó un dedo a los labios—. Dudo que Asmodeus le perdone por ser un ejemplo tan desesperado de la Demonarquía.


  —¿Alguien llamó? —Apareció la imagen de Asmodeus en el espejo. El Rey Demonio examinó el trozo de carne que supuraba y que una vez había sido un demonio Destructor particularmente arrogante—. Ay —dijo—. Eso tiene que doler.


  Leisa volcó el resto de la sal sobre lo que quedaba de Malphas y terminó el encantamiento.


  —Por los poderes que el Gran Espíritu me ha investido, Nysroghundepest, yo te Derroto.


  Los restos del demonio prendieron en llamas, ardiendo hasta que no quedó nada, excepto una gran marca de quemadura con la forma de Malphas sobre el suelo de parquet.


  —Maldita sea —murmuró Rez—. Si no son tacones de aguja, son Demonios incinerados.


  Leisa se inclinó para tocar la marca en el suelo, deslizando sus dedos sobre ella.


  —Malphas está asado —le aseguró Asmodeus.


  Ella se persignó.


  —Gracias, Dios.


  —¡Amén a eso! —hizo eco Rez.


  El Rey Demonio gimió y se llevó ambas manos a las orejas. Entreabrió un párpado.


  —¿Habéis terminado?


  Leisa sonrió.


  —Oh, sí.


  —Impresionante —dijo Asmodeus—. Ese encantamiento tenía todo el poder de un verdadero Creyente detrás de él. No pensé que creyeras en Ya-Sabes-Quien.


  Ella se encogió de hombros.


  —Creo en ti. Creo en los demonios. Creo que tuve un roce con el mismo Diablo. No se trata más que de extender esa creencia a un poder superior, ¿verdad?


  Asmodeus hizo una mueca de dolor.


  —Rez, dile que se detenga, ¿vale? ¡Es demasiado cruel!


  Rez rió y abrazó a Leisa tan fuerte que ella tuvo que gritar en señal de protesta.


  —Buen trabajo, cariño. Esto, lo siento por Malphas —ofreció a Asmodeus — De manera poco sincera.


  —Nunca me gustó mucho. —Asmodeus desestimó la desaparición del demonio Destructor con un gesto descuidado de su mano—. Era un Consejero lameculos. ¿Y esa forma primaria suya? Hablando de trillado.


  —Por no mencionar su tendencia a la exageración —añadió Leisa, curvando el dedo meñique y meneándolo—. Evidentemente tenía problemas, este chico.


  Rez estalló en risas que fueron de corta duración. Tenía asuntos serios en la cabeza.


  —¿Puedes decir si Leisa está a salvo ahora que Malphas ha sido derrotado?


  Asmodeus llamó por señas a Leisa al espejo. A pesar de que solo se enfrentaba al reflejo del Rey Demonio, sintió el calor abrasador de su mirada sobre su piel y el peso de él en su mente.


  —Está limpia, Rez. Pero —el Rey Demonio levantó una mano a modo de precaución, deteniendo el grito de Rez de alegría—, mañana es tu cumpleaños y todavía hay algo de mierda seria por ahí. Yo no empezaría a celebrarlo por el momento. —Su reflejo comenzó a brillar y desvanecerse. Cuando se disipó por completo, la marca de quemadura en el suelo de Rez se transformó en finas motas de polvo que desaparecieron rápidamente y se dispersaron en un poco de brisa invisible, dejando el parquet prístino.


  —Un bonito detalle —dijo Leisa, mordiéndose el labio y sintiéndose de repente terriblemente incómoda—. Muy bien, aquí está el trato. Trabajo cubierto. No me esperan en una quincena. Y ahora que el horrible demonio desagradable ya no dispara a mi alma, cualquier mujer sensata reservaría unas vacaciones en algún lugar lejos de aquí y trataría de olvidar toda esta mierda. Pero…


  —Tú no eres una mujer común y corriente, Leisa.


  Ella arqueó las cejas.


  —Bien salvado. Si hubieras dicho que no era una mujer sensata, habría tenido que patearte el culo. Mira, Rez, de ninguna manera voy a dejarte hasta que sepa cuál es tu destino. El único problema es que no me siento lo bastante nerviosa como para caminar arriba y abajo mientras esperamos que llegue tu cumpleaños y podamos hacer frente a lo que sea que Cielo e Infierno han planeado. Y tampoco sugiero que saltemos a la cama y follemos hasta perder el sentido. ¡No estoy de humor ahora mismo!


  Rez la tomó en sus brazos y le acarició el pelo.


  —Por primera vez la idea no había cruzado mi mente. Solo el hecho de estar contigo y saber que tu alma está a salvo es un placer más que suficiente para mí ahora mismo. ¿Qué te parece si te invito a salir? Podríamos tomar una buena comida, beber un buen vino, hablar y aprender el uno del otro como… harían dos personas normales.


  —¿Una cita? —Ella se retorció en sus brazos para mirarle, buscando su rostro—. ¿En serio?


  —Mucho.


  Leisa sintió una sacudida, como una pequeña descarga eléctrica en la región de su corazón. Tal vez este demonio era realmente un romántico de bona fide. Sin duda, lo estaba intentando. Tal vez todavía había esperanza para los dos. Sonrió.


  —Acepto.


  


  


  Capítulo 13


  Leisa abrió los ojos, estaba en la cama, deleitándose en las absolutamente incomparables sensaciones de las atenciones de Rez. Podía oírlo entreteniéndose en la cocina. Sin duda, cocinaba algo elaborado. El hombre tenía apetito, ¡y no sólo por la comida!


  Rió en voz baja, pensando en la noche anterior y su cita con Rez. No había resultado como ninguno de ellos imaginó.


  Había conseguido no reír abiertamente ante la consternación de Rez, cuando se dio cuenta de que no tenía dinero ni tarjetas de crédito escondidas en la casa. Evidentemente, conjuraba lo que necesita, cada vez que lo necesitaba. Se había negado a dejarla pagar. Ella se había negado a permitir que saliera y asaltara a cualquier pobre inocente. Al final se quedaron allí y lo aprovecharon al máximo.


  ¡Qué resultó ser bastante malditamente magnífico! Él había cocinado una comida increíble, y después de que se hubieran tomado la mejor botella de vino que pudo sacar de su amplia bodega, se acurrucaron en el sofá para ver películas en DVD. Él había elegido 300, una versión algo fantástica y muy sangrienta de la batalla de las Termópilas, y ella le había sorprendido al optar por Kill Bill I y II con la incomparable Uma Thurman.


  —¡No estoy sedienta de sangre en absoluto! Es un clásico —insistió—. Muchas mujeres ven este tipo de cosas. También soy fan de Desperado, Abierto hasta el amanecer y Sin City, para que lo sepas.


  Había sido un día maravilloso al que siguió una noche maravillosa, coronada con sexo maravilloso.


  No, algo más que sexo. Había sido hacer el amor. Rez le había hecho el amor. Después le había dicho una vez más que la amaba.


  Y una vez más ella había permanecido en silencio, ahogándose con las palabras que brotaban de su corazón y gritaban por ser escuchadas. Había tomado el camino del cobarde y recurrido a las lágrimas. Y él la abrazó y la consoló hasta que ella se quedó dormida.


  Leisa no podía decidirse a creer que merecía un hombre como Rez. Además, él no era realmente un hombre. Era Drakon, un demonio. Y probable o no, hoy iba a volver a su estado anterior y ¿dónde la dejaría eso a ella? Si admitía que le amaba, si pronunciaba las palabras y las hacía reales, sólo se estaría haciendo daño a sí misma. Y ya le había hecho a él bastante daño, porque ella era humana y su amor estaba prohibido.


  En última instancia, tendría que renunciar a ella. ¿O tendría que convertirse en un demonio? Y después de haber vivido un Infierno en la tierra durante los últimos cinco años, no tenía deseos de pasar la eternidad ahí.


  Desde que mató al esposo de su hermana, su vida había ido de mal en peor. Se había ganado la gratitud de su hermana por rescatar a su hija, pero también su odio.


  Leisa tal vez no ha sido procesada por la ley, pero había pagado con todo lo que quedaba de su familia. En el instante que fue absuelta, se le negó el acceso a su sobrina. Le colgaban en el minuto que identificaban sus llamadas. No respondían a sus mensajes, sus cartas eran devueltas sin abrir. La habían apartado y eliminado completamente de la vida de su hermana.


  Le llevó un rato entender, pero cuando finalmente lo hizo, apenas pudo culparla. ¿Cómo podía su hermana no odiar a la que había matado a su marido, por monstruoso que hubiera sido? Aún así, era un infierno saber que no volvería a ver de nuevo a su sobrina.


  Leisa había perdido a su familia hacía cinco años.


  Y hoy podría perder a un hombre que pensaba que podría ser el amor de su vida.


  Ella dijo "podría", porque no era posible “enamorarse” en unos pocos días. ¿Podría? Suspirando, echó hacia atrás las mantas y se levantó para hacer frente a lo que trajera el día.


  Fue a la sala de estar y se congeló.


  Estaba desnuda y Rez tenía visitantes. Para ser precisos, visitantes de otros mundos. Eso era obvio por sus rasgos andróginos obscenamente hermosos. Se debatió si huir de vuelta al dormitorio y vestirse, pero decidió ¿qué demonios? Estos tipos eran de los que todo lo ven y todo lo saben. Tan seguro como que Dios creó los peces pequeños y al Diablo le gustaba salir de fiesta, que estos dos no iban a pestañear ante una mujer humana desnuda. Apostaría que ya lo habían visto todo y algo más.


  Tomando una respiración profunda, se paseó hacia Rez, se abrazó a él y le dio la clase de abrazo que haría que cualquier hombre humano normal la arrastrara para otra sesión caliente en el dormitorio. Rez apenas la besó de forma superficial la coronilla y la alejó ligeramente.


  Lo intentó de nuevo, insinuándose a sí misma bajo su brazo y abrazándose a él.


  —Feliz cumpleaños, guapo —susurró ella—. Espero que hayas cocinado bacón extra.


  Ni siquiera una sonrisa.


  Mierda. ¿Quiénes eran estos visitantes?


  —Rezón —dijo el ser rubio, arrastrando las palabras, su voz rodó sobre ella como la miel líquida—. ¿No vas a presentarnos a tu preciosa compañera?


  —Hola. —Leisa extendió la mano—. Soy Leisa. Encantada de conoceros. —Quien diablos seáis.


  Una leve sonrisa se dibujó en esos labios carnosos.


  —Soy Ramiel. Los dos somos asesores de todo tipo. Puedes pensar en nosotros, como hombres, si te hace sentir más cómoda. —Cortésmente, como haría un ser humano normal, le tendió la mano.


  Leisa abrió los ojos de par en par ante la ráfaga de poder que crepitó por sus venas en el instante que hizo contacto con él. Tiró de nuevo de la mano para examinarse la muñeca, casi esperando ver las venas latiendo. Le frunció el ceño.


  —No me importa quién eres. Eso fue muy poco amable.


  Ramiel tuvo la gracia de parecer desconcertado.


  —Mis miserables disculpas. Es un riesgo laboral. No lo puedo apagar y encender.


  —Soy Abaddon —dijo el de pelo negro con voz ronca. Su voz sonaba como si alguna vez hubiera sido estrangulado hasta casi matarlo—. Y si crees que eso fue malo, vetaría el estrecharme la mano si fuera tú.


  Leisa se colocó ambas manos detrás de la espalda.


  —Voy a, eh, aceptar ese consejo.


  Rez la miró con ojos entrecerrados. Manchas oscuras se arremolinaban en sus ojos color ámbar.


  —Cariño, ¿por qué no vas a ponerte algo de ropa? —La estudiada ligereza de su voz desmentía la tensión de la mandíbula y la postura rígida.


  —¿Por qué? Creo que estos chicos ya lo han visto todo, así que si a ellos no les preocupa, ¿por qué debería preocuparme yo? —Le dirigió a Rez una mirada desafiante—. ¿O a ti?


  Rez apretó los labios.


  —Compláceme.


  —No.


  —¿No? ¿Estás contenta de hacer alarde de tu desnudez delante de estas dos criaturas?


  Las criaturas en cuestión le dirigieron "la mirada", esa mirada totalmente masculina de me-gustaría-lamerte-por-todas-partes-y-follarte-hasta-que-grites-misericordia que solo los tíos que estaban muy seguros de su propio atractivo podían llevar a cabo sin parecer gilipollas.


  Leisa hizo caso omiso del ataque de carne de gallina que le llenó el cuerpo. Cruzó los brazos sobre su pecho y se mordió el labio inferior.


  —Yo no he dicho eso. Si quieren ser rudos gilipollas y mirarme, entonces bien. Es su problema, no el mío. Y a pesar de cómo te sientes acerca de mi estado de desnudez en este caso, no voy a salir de esta habitación.


  Rez respiró profundamente y pareció estar haciendo todo lo posible para contener su temperamento.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Porque sé que en el instante que os deje a solas, vais a comenzar a discutir las cosas importantes. ¡Y de ninguna manera me lo voy a perder! ¿Entiendes?


  Ramiel se atragantó con una carcajada.


  —Creo que me gusta —dijo a Abaddon.


  Leisa agitó sus pestañas y le regaló una sonrisa empalagosa.


  —Bien. Entonces, quizá no me destruyas cuando os pida que dejéis de joder a Rez y le dejéis solo. ¿No puede al menos disfrutar de su cumpleaños en paz?


  —Ha tenido más de seis mil cumpleaños —se quejó Abaddon—. Así que no nos vengas con esa mierda sin sentido de qué éste debería ser especial.


  Leisa se erizó bajo su mirada sardónica.


  —¡Es especial porque es el primero que pasa conmigo!


  Ramiel le dio un codazo a su compañero.


  —Te ha pillado.


  Los dos intercambiaron algún tipo de comunicación sin palabras.


  Ramiel se enderezó en su asiento, de pronto todo negocios.


  —Leisa, estamos aquí porque este día, el número seis mil, seiscientos dieciséis desde el nacimiento de Rezón, anuncia un evento de gran importancia en los reinos del Cielo y el Infierno. Estamos aquí porque Rezón debe tomar una decisión. Debe decidir si recupera su parte Drakon y toma su lugar legítimo como Centinela, un ser que se extiende tanto en el Cielo y el Infierno. Un ser cuya única responsabilidad es velar por los habitantes de ambos reinos. Asegurarse de que todos nosotros, como decís vosotros los humanos, no pisemos la línea.


  El presentimiento hormigueó sobre su piel. Leisa cruzó los brazos. Su cuerpo estaba helado, pero su corazón estaba congelado en una sólida masa de hielo.


  —¿O?


  —O quedarse aquí contigo, Leisa —dijo Abaddon—. Como humano. Mortal. Para vivir sus últimas tres décadas y si tiene suerte, luego morir. Como hacen todos los humanos.


  —Elijo seguir siendo humano —dijo Rez—. Elijo quedarme con Leisa. La amo.


  —Ah. —Se burló Abaddon—. Me encanta. Qué extraño. Pero no nos apresuremos Rezón. Tu pequeña amante humana es mercancía dañada. Es una asesina. Su propia hermana la odia. Ha follado con todos los perdedores de aquí al otro Mundo. Tiene toda la autoestima de una pulga. Ni siquiera sabemos con seguridad si te ama, ¿verdad? No estás seguro de si sabe cómo amar a alguien, ¿verdad? ¿Realmente vale la pena el riesgo? ¿Realmente vale la pena sacrificarte a ti mismo, tu destino, sólo para descubrir que ella piensa que follas muy bien pero que no vale la pena amarte?


  Rezon apretaba la mandíbula. Tenía los puños cerrados, sugiriendo que nada le gustaría más que golpear al guapo bastardo.


  —Vale la pena el riesgo. Ella vale la pena el riesgo.


  —¿Y tú qué, Ramiel? —desafió Leisa—. ¿No tienes algo despectivo que decir sobre mí? ¿Algo que haga que Rezon cambie de opinión? ¡No te contengas! Es obvio que ambos tenéis una agenda. Rezón tiene que aceptar este trabajo de Centinela o algo desastroso ocurrirá, ¿verdad? Así que, por qué lo escupes en términos de opciones de cuentos de hadas cuando es un montón de mierda. Se honesto y sácame de mi miseria.


  El rubio sacudió la cabeza tristemente.


  —No tengo nada que añadir. La elección es, y siempre ha sido, de Rezón.


  Leisa se volvió hacia Rez.


  —Tienes que hacer esto. Es para lo que has nacido. Es lo que supone que eres. Se Drakon otra vez, se un Centinela y olvídate de mí. En el gran esquema de las cosas yo no soy importante.


  Él le tomó el rostro entre las manos.


  —Pero tú eres importante. Para mí eres lo más importante del mundo. Te amo. No puedo vivir sin ti. Y no lo haré.


  —Yo también te amo, mi Amediel —susurró ella, las lágrimas le corrían por las mejillas cuando él la rodeó con sus brazos.


  —¡Por fin! —oyó murmurar a Ramiel—. Abaddon, hijo de puta, deja de echarle miradas pervertidas a su culo y vamos a empezar la función.


  Un choque ensordecedor sacudió la sala y una cegadora luz pura y blanca envolvió a Leisa y Rez. Su calor atravesó sus corazones y sus cerebros. Les desolló la piel de los huesos. Les consumió y ardieron hasta convertirse en cenizas.


  


  


  Capítulo 14


  Leisa miró su cuerpo desnudo, sorprendida al descubrir que tenía uno. Lo tocó con las manos. También parecía real, no algún truco de la luz o de su mente. Unas manos grandes la agarraron desde atrás y la empujaron contra el calor de un cuerpo duro y musculoso.


  —¿Rez? —Se retorció, estirando el cuello para levantar la mirada. Su corazón latía con esperanza en su pecho—. ¡Rez!


  —El mismo —respondió con aire de suficiencia, sonriendo mientras ella giraba en sus brazos y se pegaba a él, envolviendo las piernas en torno a su cintura y estrangulándolo con los brazos alrededor del cuello.


  A él no le importó lo más mínimo.


  Cuando ella terminó de besarle, mucho tiempo después, echó un vistazo al familiar apartamento de Rez. Luego miró a las ventanas del suelo al techo y jadeó. Apartándose de sus brazos, se tambaleó hacia la ventana y apretó la cara contra el cristal, mirando hacia fuera.


  A la izquierda estaba la tranquila luz dorada, todo lo lejos que sus ojos podían ver. Hasta...


  Nada. Vacuidad. Un vacío curioso. A la derecha estaba la turbulenta oscuridad.


  De alguna manera el apartamento marcaba ahora la división entre la luz y la oscuridad. ¿Cielo e Infierno también, tal vez?


  Corrió de vuelta al consuelo del abrazo de Rez.


  —¿Qué crees que nos ha pasado? —aventuró, insegura de si quería saberlo.


  —Es increíble, ¿verdad? —Él asintió con la cabeza a la vista fuera-de-este-mundo más allá del cristal—. Hemos vuelto a nacer, Leisa. Somos Centinelas. Anunciamos el amanecer de una nueva era. Y vamos a estar juntos durante toda la eternidad.


  —¡Oh! —Su corazón se disparó. Sonriendo, apoyó la cabeza contra su pecho—. Menos mal que realmente te amo, entonces, ¿eh? De lo contrario todo eso de juntos-para-la-eternidad apestaría.


  —Menos mal. —Rez capturó su mirada con sus ojos de color ámbar.


  —Y —Leisa no pudo evitar añadir—, tal vez conmigo para ofrecer consejos, serás capaz de hacer un trabajo medio decente para embellecer este apartamento tediosamente monocromático.


  —Me gusta lo monocromático —mintió Rez, solo para ver su reacción.


  —Bien, a mí no. De ninguna manera voy a vivir para siempre en un lugar tan aburrido, así que...


  La voz de Asmodeus resonó desde la nada.


  —Eso es lo que te pasa por involucrarte permanentemente con una mujer, Rez. Mi pésame, viejo amigo. Al parecer, las quejas han comenzado.


  


  Fin


  


  Glosario de los nombres de demonios y ángeles y su significado (si es aplicable)


  


  Abbadón Consejero


  Amediel Rompehuesos (el verdadero nombre de Rezon)


  Asmodeus Destructor, el príncipe de la venganza


  Belphegor Pereza, vanidad


  Malphas Demonio destructor, despoja a los seres humanos de su conciencia y emociones humanas.


  Leisa Promesa de Dios, juramento de Dios


  Naamah Seductora


  Ornias Acoso


  Ramiel Ángel que preside las visiones verdaderas


  Verrine Impaciente


  


  

OEBPS/Images/00009.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg





OEBPS/Images/00006.jpg





OEBPS/Images/00005.jpg





